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UNA REUNION MAS.

Ayer se reunieron la junta directiva y  los ex­
ministros de la unión liberal para acordar lo con­
veniente acerca de la actitud que deberá tomar 
su partido desde el momento en que se abran las 
Córtes. Segrun La Correspondencia, después de una 
larga deliberación, se acordó que no se podría to ­
mar acuerdo alguno, ínterin no se sepa si se tra­
ta ó no de dar las facultades al regente ó de ele­
gir rey; si en efecto hay ó no candidato, pues 
hay algún ministro que dice ignorar si existe ó 
no; y  por último, si en el caso de que exista, 
acepta ó no y  si es aceptado por las potencias. 
Añade La Correspondencia que los asistentes , al 
retirarse, convinieron en que el S''. Santa Cruz los 
convoque de nuevo tan pronto como se tengan 
datos sobre aquellos puntos.

Parécenos que la reunión no dió los resulta­
dos que naturalmente debiera haber dado, y  que 
la causa no puede ser otra que la tibieza y  las 
dudas en que se halla ese partido acerca de los 
hombres y  de las cosas; vacilación, tibieza y  du­
das que le han hecho perder su antigua cohesión, 
privándole de la fuerza necesaria para empren­
der una vigorosa campaña contra el gobierno. Si 
la política de ese partido fuese hoy clara y bien 
definida para todos y  cada uno de sus individuos, 
por mas que no lo fuese para el profano vulgo, 
en la reunión de ayer se habría adoptado una re­
solución muy sencilla, qu3 se halla dentro de la 
mas rigurosa lógica y  obedece á las inspiracio­
nes del buen sentido.

En efecto: ó ese partido quiere rey ó no le  
quiere; ha vuelto la espalda á Montpensier si real­
mente era montpensierista, ó continúa sostenien­
do aquella candidatura; y  por último, ó quiere 
vida índepeudiente, ó vivir supeditado á D, Juan 
Prim. Si quiere rey y  quiere á Montpensier, lo 
natural parecía que en la reunión de ayer se hu­
biese acordado defender en el Congreso la nece­
sidad de proceder á la elección, y  de que el ele­
gido fuese Moatpeusier: ai queriendo rey no quie­
re á este candidato ó le es indiferente, el acuerdo 
que procedía era el de pedir rey, ofreciéndose á 
apoyar incondiciónalmente al que designasen el 
gobierno ó la mayoría.

Si viendo la imposibilidad de que su candida­
to sea elegido, no se aviene fácilmente á que lo 
sea otro; en su propio interés y en el órden lóg i- 
gico de su conducta estaba resolver que á todo 
trance se procurase obtener para el regente la 
plenitud de atribuciones, por cuya concesión tan­
to han clamado en repetidas ocasiones en la pren­
sa, en los círculos políticos y en todas partes. Y 
finalmente, sino quieren el rey que pueda ofre­
cerles el gobierno; si tienen el convencimiento de 
que no les ofrecerá ninguno, que es el mas racio­
nal de los convencimientos; si no quieren pedir 
las consabidas atribuciones, porque tengan la se ­
guridad de que uo han de concederse; y  si con 
el convecimiento de que no han de obtener nada 
de lo que pidan no quieren vivir anulados por el 
general Prina y  su partido, lo sencillo y  corriente 
parecía haber acordado colocarse eu abierta y  
franca oposición á la política personal que se per­
petua á la sombra de una cómoda interinidad.

Eso de esperar, para resolverse, á que baya 
datos sobre si el gobierno tiene ó no candidato, 
si este acepta y  es aceptado, por las potencias, se 
nos figura de la mas infantil candidez. Equivale 
á recomeudar al gobierno que guarde la mayor 
re.serva sobre el asunto, con lo cual conseguirá 
sorprender á los unionistas sin haber tomado 
acuerdo alguno sobre el mas capital de los asun­
tos que se pudieran presentar. Por fo, tuna, no 
hay que temer que el actual gobierno lleve su 
abnegación basta el estremo de plantear con ab­
soluta sinceridad la cuestión de rey. porque ni 
él ni el partido progresista se hallan de humor 
de crearse obstáculos tradicionales: eu otro caso, el 
partido unionista podría el día menos pensado 
encontrarse con una sorpresa que diese motivo á 
otro distuibio mas grave que el de la noche de

San José. El general Prim, contando con la ma­
yoría, pudiera muy bien presentarse en un mo­
mento dado con su candidatura; declarase urgen- 
el asunto; presciudirse de ciertas fórmulas; dero­
gar ciertas ni uiedades de elección, y  dejar con 
ello confusos y  trastornados á los unionistas, que 
protestarían en vano cuaudo ya no hubiese lugar 
ni tiempo para nada.

Por otra parta, no es digno de un partido po­
lítico esperar, en asunto tan grave y  capital co i'O 
la elección de monarca y  aun cuaudo lo fuera 
menos, á saber si las poteuc.as aceptarán ó no el 
candidato que se baya de presentar. Eso equivale 
á rebajar á España ante lo.s estraujeros mas que 
lo que la han rebajado los revoluciouario.s desde 
Setiembre de lEíiíi. es colocarla al uivel do la 
Grecia, puesta bajo el protectorado de las gran­
des poteucias, y  á la cual se le da uu rey como de 
limosna y  como se le pudiera dar una miserable 
mercaucía. Subordinar el modo de pensar acerca 
de la conveniencia (y no hablamos del derecho, 
porque este ya no existe para los revolucionarios) 
de elegir para rey á un determinado candidato, 
es abdicar absolutamente, no solo de los princi­
pios, sino de los sentimientos y  afecciones y  de 
toda idea de dignidad nacional. ¿Qué harían los 
unionistas el día en que se les notificase que las 
demás potencias querían que se eligiese rey este 
ó aquel príncipe, y  que eu virtud de esa voluutad 
de las córtes estraujeras se les presentaba el can­
didato? ¿Qué acuerdo tomariau de proato,, que no 
pudiesen tomar ahora con calma y  serenidad? La 
indicación de La Correspondencia, si es cierta, parece 
revelar que los uuiouistas se hallan dispuestos á 
someterse dócilmente á estraüas voluntades ó im- 
posioioues; en cuyo caso están demás los acuer­
dos, ni hay por qué apresurarse para tomarlos.

Den al asunto las vueltas que quieran, no les 
queda mas que un camino que seguir, uua si­
tuación en que colocarse: la oposición al gobier­
no, si no quieren desempeñar el papel que otras 
veces han desempeñado los progresistas. No ten­
drán á Moutpeusier, uo tendrán atribuciones para 
el regente: pensarlo siquiera es uua niñería, una 
candidez que hará reir á sus adversarios. Be los 
entretendrá dias y  dias después de abiertas las 
Córtes, como ahora se los entretiene con la idea 
de un ministerio de conciliación; se los engañará 
como á los caicos con el higo colgando del hilo, y  
danzando en el aire. A los progresistas les va 
muy bien coa su actual situaciou; como saben 
que uo han de mejorarla por llamar á los uuiouis- 
tas, no harán variación alguna y las cosas con­
tinuarán como se bailan; no los arrojaron do la 
situación para volver á llamarlos por fútiles mo­
tivos, y  no los llamarán para nada; esto ya pue­
den saberlo, y  si esperan mas noticias para adop­
tar una resolución, difícilmente llegarán á adop ' 
tarla coa mayor co, ia de datos.
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¡Gran animación!—Vida miiafrdaa.—Teatros.—ElEt- 
pañol.—Jovellanos.—Lope de Rueda.—AohUlo Ma. 
yerani.-¡Ooces y penasl-jTristo recuerdo á doa 
Joaquín Nuñéz.

la anímacion que reina en Madrid y  que
® y< diversiones no

han de escasear, ai acontecimientos graves no vie­
nen á defraudar tas esperanzas

La habitual sociedad de toctos los demás años la
anmentaen el presente gran número de forasteros 
que huyen de las provincias del litoral 
por la fiebre y  otras enfermedádés ’ ■

Algunos estranjros se reruvian^n nuestro suelo
huyendo también de las desgracias y  de los horrSe! 
de una guerra fatal y  destructora, y  ain embar 
preciso és cónfesar que se necesita gran valor y  ^b’ 
negación para residir efa Madrid. -

La policía es deplorable, ¡a limpieza pública mala 
y  aun la poca que hay va á desaparecer si el gobler-^ 
no no paga al contratista; según se asegura, el alum­
brado se ualla en caso parecido y  la seguridad perso­
nal es un verdadero mitto.

Desgracias recientes que no son para descritas en 
este lugar, prueban que hoy la vida es un milagro, y  
que el haber entregado armas con profusión y sin 
conciencia es un peligro inminente que redunda des­
graciadamente .en daño de seres inocentes. Estos 
abasos de la libertad son llorados con lágrimas de 
sangre por las personas sensatos que solo tienen pa­
labras de reprobación contra los autores. El crimen

Vamos á ocuparnos boy de un punto que na­
da debía rozarse con la política, pero que, des- 
graciadaaiBute, ha sido blauco, como todas las 
demás iustitucioues de nuestro país, de las iras 
revolucionarias. Nos referimos á ia magistratura 
y  á la judicatura.

Todas las disposiciones que han adoptado los 
gobiernos de la revoluciou, desde el provisional 
basta el actual, que se denomiua del regente, to­
das las reformas que hau introducido, y  que mas 
bieu pudiéramos llamar perturbaciones, las he­
mos hallado eu abierta contradicción con los prin­
cipios que en la oposición habían proclamado. No 
es que uos pareciera bieu que ahora fuesen fieles 
intérpretes de las doqtriuas que eutonees susten­
taran, porque sabido es que no son las nuestras, 
pero dec.mvjs esto para que se vea que en su sis­
tema de destruir y  desbarajustar todo lo que ha­
llaron bueno y  aauo á su advenimieuto al poder 
no guárdan siquiera el pudor de la cousecueucia,’ 
y  que por malo que fuera el sistema que antes 
predicaran, es mucho peor el que ahora siguen

que no es mas que poner en acción su inscien 
te y  caprichosa voluntad, sia freno alguno que 
la detenga.

Muchas ocasiones hemos tenido de vituperar 
la marcha de estos gobiernos en lo que atañe á 
la cuestión de la magistratura, pero lo hemos 
hecho de pasada, y  esperábamos que había de 
llegar la ocasión de ocuparnos sériamente de tan 
trascendental asunto cuando se tratase do la or- 
ganizaci.on judicial. Y como tanto y  tanto se ha 
bia dicho en la oposición, en la prensa, en las 
cámaras, esperábamos ansiosos el resaltado de 
tanta promesa. ¡Triste realidad! En esta como en 
tantas otras cosas no ha obtenido el país mas que 
uua contradicción más, una decepción más.

Mal agüero fuá . desde luego, la publicación 
del Código fundamental de 1869, En los anterio­
res, en el de 1812 art. 252; en el de 1837 art. 66 y  
en el del 4.j art. 69; se había consiguado que 
ningún magistrado ó juez pudiese ser depuesto 
de su destino, temporal ó perpétuo, sino por sen­
tencia ej ’cutor ia.

Así pasa la mitad del siglo xix; mas viene la 
época del perfeccionamiento, de los descubri­
mientos científicos políticos. Las eminencias del 
día, después de misteriosos estudios, se /encuen - 
trau con eJ portentoso descubrimiento de los de­
rechos individuales, decimos mal, porque estos 
s-)Q muy antiguos, de las cualidades que ahora 
les adhieren; descubren, pues, que sou imprescrip­
tibles, iuaiieuables, legislables, lo cual está en 
coutradicion con la hi.Storia desde Adán acá, in­
clusa la Constitución de 186J y  el código penal 
de 18 de junio de I87d: y  hecho este descubri­
miento, no saben dónde ponerlo, ni á qué manos 
confiarlo para que no sufra el menor detrimento, 

Pero bé aquí el enaltecimiento del poder ju ­
dicial. Si los derechos iudividuales hau de ser 
verdad, dicen, nadie mejores custodios que los 
encargados de la admiaistraciou de justicia. Y 
para -alo, qué de elogios, qué de propósitos para 
crear uua magistratura, sabia, im parcial, infie- 
xible, incorruptible. Léanse ios periódicos y  los 
discursos de las Coastitiiyeates, con diversos mo­
tivos, y  se verá que todos aúnan sus esfuerzos y 
todos proclaman que los derechos individuales 
nada serán sin una gran magistratura, y  por mas 
señas, inamovible. Solo que cuando se trata de 
llevar esto á cabo, nunca se encuentra el tiem­
po á propósito.

Y si no. Vamos á los hechos: digimos que ea 
las Constitucioues auteriores se había consigna­
do el principio do la inamovilidad de los m agis­
trados y  jueces; pero se hizo de uu modo abso­
luto, claro y  esplícito. Llega la Constitución 
de 1869, y sus autores, que debían amparar mas 
y  mas á los guardianes de sus famusos derechos 
iudividuales, declaran á ios magistrados y jue­
ces menos inamovibles que'dichas Cunstitucioaes, 
toda vez que según estas no podían ser depues­
tos sino por senteucia ejecutoria, y  segua la de 
1869, lo podrán ser por sentencia ejecutoria ó por 
decreto acordado en Consejo de ministros, prévia 
consulta del de Estado. Por mas que sea alguna 
garantía la de que la deposiciou sea acordada 
por el Consejo de ministros y  con audiencia del 
primer cuerpo del Estado, como al fia ea ambos 
cuerpos hau de entrar por mucho, por su orga­
nización y sus tendencias las consideraciones 
políticas y las de conveniencia, creemos que Ja 
decantada inamovilidad ha quedado coa uu lado 
muy vulnerable en la CoastiJ^cion vigente.

Pero dejemos estas cuestiones de alta política 
constitucional, y  sigamos el desarrollo que el 
principio ue la ley fundamental ha merecido en 
las leyes adjetivas.

Viene la ley del poder jpdicial de 18 de junio 
último. Ley abigarrada, arlequín de múltiples 
colores, que no es fácil adivinar sobre qué prin­
cipios'descansa, y  que no producirá, si llega á 
plantearse, mas que una lamentablo perturbación 
en la administración de justicia, como demostra- 
rémos si teuemos oportunidad para ello, porque 
se necesita, y  muy holgada, para tratar en sério

de la calle del Clavel dice por sí solo mas que cuanto 
nosotros pudiéramos espllcar.

Sigamos, al escribir esta revista, el ejemplo del 
público que para apartar la vista de cuadros tristes y  
pura entretener la imaginaciou concurre ansioso á los 
espectáculos.

Detpos la enhorabuena, en primer lugar a los em- 
presarlos. Buena temporada se les prepara. Los que 
pw Obligación tenemos que recororrer todas las no­
ches los diferentes teatros, no podemos menos de 
admirarnos de la gran concarrencia

Todos los dias y  en todos los tonos se está claman- 
do ¡lor falta de dinero, continuamente se dice que el 
genero bufo retrae á las personas sensatas de Ir al 
teatro, que hoy día no se presentan, ni buenas come -
días, ni dramas de condiciones, que las piezas en un
acto 6 los sainetes tienen un color demasiado subido- 
que solo los chistes indecentes y las escenas inmora­
les tienen cabida en las tablas, todo esto es cierto, no 
lo dudo m un solo instante; pero tampoco ea menos 
cierto que los teatros están Henos todas las noches á 
pesar de todas estas causas. Uuos dias por ser función 
de estreno, otros'por sef de moda; el público no está 
buscando mas que un motivo, una disculpa, para año - 
jar ese dinero que no emiste al parecer, dándose por muy 
satisfecho con pagar el precio de contaduría y  no te- 
üwque habérselas con los revendedores, que en esta
d e t t 2 p V e Z T  ‘=<̂“ '̂ «̂ “ «10 eu emjimano.

que es francamente poco dinero para tantos

defa Napoleones.deja bastante que desear y  puedo muy bien decirse

las cuestiones que pretenden resolver los hom­
bres de setiembre: Llega, pues, la desdichada ley 
del poder judicial, que es doude la inamovilidad 
debía presentar su fisonomía especial, su modo 
de ser, su desarrollo científico, y  ¿qué eocoutra' 
mos7 que falta el principio en que descansan bas­
ta el dia cuautas disposícioues se han dado por 
los diversos partidos que han turnado en el po­
der, cuando se hau ocupado de la organización 
del ramo judicial. Hasta aquí se han exigido con­
diciones de edad, de título profesional, de apti­
tud, de moralidad; pero esto no basta, es indis­
pensable una quinta condición desconocida en di­
cha ley para lo í actuales servidores, y  que fué 
siempre la predilecta de las medidas prece lentes; 
la de la práctica, la de la esperiencia, la de años 
de servicio.

Ahora bastan las garantías de aptitud y  mo­
ralidad, ¿ li esperiencia para qué? ya se vó, com o 
los hombres de la revolución no andan, sino que 
dan saltos; no puede negarse que proceden con 
lógica.

Allá va la prueba. Dice la disposición 6.* del 
titulo 23 de la ley del poder judicial: se conside­
rará á todos los Jueces y Magistrados eu la cate­
goría hubiesen, Ileyudo á obtener en i i  carrera 
judicial. Se trata d é la  realización del venerando 
principio de la iuamovilidad judicial, si el asunto 
no fuera tan sério, procuraríamos recurrir á la 
sátira para calificar como se merece tan injusta 
disposiclou. ¿Con que á los funcionarios actuales 
se les considerará en la categoría á que han lle­
gado? ¿Y por donde han llegado á ejercer tan 
respetables funciones? ¿porque no se les ha de ha­
cer esta pregunta si han de abroquelarse en el 
iuespugnable reducto de la inamovilidad? I Ah! por­
que en la mayoría de los casos se vería que ha 
sido faltando á todas las prescripciones reg la ­
mentarias, acogiéndose á la fórmula de ia conse­
cuencia liberal, y  lo que es peor tratándose del sa­
cerdocio, de la justicia, de los que han de estar 
sobre todos los partidos y  miserias para adminis­
trar justicia  alegando méritos revolucionarios.

Vea el país las garantías que ofrece la futura 
magistratura y  judicatura inamovible. Llegará la 
calificación de un presidente de audiencia, de un 
magistrado del supremo, de uu magistrado de 
audiencia, de un juez de primera instancia, y  na­
da de preguntarle por qué se encuentra en esta 
situación, cuáles sus antecedentes en la carrera, 
cuáles sus servicios; la junta se limitará, según 
dicha dispusicion sesta, á examinar su conducta 
moral por actos públicos, á s i concurren circuns-. 
taiicias que los haya hecho desmerecer en con­
cepto público y  á su aptitud para el ejercicio de 
las funcioues judiciales. ¡Nada de servicios! nada 
de esperiencia. Borradas todas las leyes y  regla­
mentos y precedentes.

Hasta aquí las medidas legislativas para el 
arreglo del poder judicial y  para el planteamien­
to de la inamovilidad.

Confesamos que todavía no habíamos perdido 
la esperanza. Esperábamos que hablase el señor 
ministro da Gracia y Justicia, porque declamos, 
quizás todo se eameadará cuando llegue la parte 
práctica. Los hombres de las nebulosidades á 
fuerza de ciencia no formalizan sus conceptos 
con toda claridad; esperemos.

En efecto, llegó la Gaceta del 6 del actual, y  
nuestro corazou dió alguu ensancha á la espe­
ranza al ver que traía un decreto del ministro 
de Gracia y  Justicia sobra la creación de la junta 
celificadora que proviene la ley del poder ju d i­
cial.

Empezamos á leer el preámbulo y  nuestro 
gozo fué inmenso; digimos, gracias á Dios que 
se busca la verdad, Ja verdadera iuamovilidad. 
Cada palabra un pláceme; y  ¿cómo no? Cuando 
en él se dice «que no se trata mas que del levan­
tado pensarnieuto de escluir de la magistratura y  
judicatura á ios que carezcan de las eminentes 
cualidades que hoy, mas que nunca, son nece­
sarias en quienes están destinados á ejercer el 
poder mas fuerte del Estado, y  llamar y  conservar

á los dignos de este honor insigne, sean cuales­
quiera los intereses bastardos de una política 
mezquina y  personal.» Venga, pues, el dia de la 
justicia, esclamamos al leer tau sublimes concep­
tos; esto es lo cierto, loque deba hacerse. Pero si­
gamos al preámbulo.

«Asi se reorganizará la magistratura y  jud ica ­
tura actual, que es la base sobre la iiue han de 
descansar las garantías necesarias al poder judi­
cial.» Así se resolverá la gravísima cuestión, inso­
luble hasta aquí por la ciega intransigencia de 
los partidos. Bien, magnifico, Sr, Montero R íos; 
esto es poner el dedo en la llaga; los propósitos no 
pueden ser mas laudables, las ideas mas hermo­
sas; secundemos todos tan fecundo pensamiento, 
acudamos á la gran liquidación que se va á lle ­
var á efecto. Vamos á Ja parte dispositiva, y  vea­
mos con qué hemos de contribuir todos, ios afor­
tunados y  Jos desgraciados que han pertenecido 
al ramo judicial.

¡Ay qué amargo desengaño! ¡Qué promesas 
tan funestamente defraudadasi ¡Qué contradic­
ción tan monstruosa entre el preámbulo y  la par­
te dispositiva, qué burla mas manifiesta para la 
magistratura y  la judicatura, tan inicuamente 
despojadas do sus puestos! ¡Con qué injusticia se ‘ 
calculan todos sus derechos! ¡Con qué desigual­
dad son tratadas!

Veamos y  espongamos con toda calma. Em- . 
pacemos por los funcionarios actuales.

Dice el art. 14, los magistrados y  jueces en 
ejercicio que no sean calificados favorablemente, 
no entrarán á gozar de las garantías de la ley or^ 
gánica, es decir, no serán declarados inamovi­
bles; pero continuarán en la misma situación en 
que se hallaban antes de su promulgación. ¿Qué 
queda con este artículo de aquel levantado pen­
samiento de escluir á los que carezcan de Jas emi­
nentes cualidades: de conservar ó llamar á los 
mas dignos: de reorganizar Ja magistratura y  
judicatura con las mejores garantías; de resolver ' 
la insoluble cuestión de la inamovilidad? Nada,
Sr. Montero R íos, nada, señores revolucionarios.

Pero hay mas: en ia región de los principios, 
¿cuáles son los móviles de Jos tratadistas, de Jos 
legisladores, de ios hombres de ciencia con la 
buscada inamovilidad? Nada mas que crear un po­
der fuerte, justo, imparoial, incorruptible, inacce­
sible á infiueacias, á sugestiones lo mismo de ar­
riba que de abajo, de todas partes. En una pala­
bra. crear un sacerdocio encargado da resolver 
las cuestiones de honra, de libertad, de interés, y  
que baya la seguridad de que practicarán el suum 
caique.

Pues bien; ¿ofrecerá estas garantías la futura 
magistratura á Jos litigantes, á Jos desgraciados 
que sean perseguidos criminalmente? ¿no naca 
desvirtuada y desprestigiad a con el dualismo 
que fer.nenta en su seno? No hay escape de este 
dilema: es ó no un adelanto la inamovilidad, es 
ó no una necesidad imprescindible para la me­
jor administración de justicia. Si lo e.s, como to­
dos reconocemos, no aceptarla con hipocresía, to­
dos inamovibles y  escluidos los que no reuuaa 
las condiciones necesarias. ¿No veis que saldrán 
desautorizados los fallos dictados por los ambu­

lantes, como llamaremos en contraposición de los 
inamovibles? ¿No contempláis que los que pierdan 
los S ig lo s  lo atribuirán á las recomendaciones, á 
las infiuencias que creerán pesan sobre Jos que 
tienen un destino en comisión, como de limosna, 
tan solo por lo de pane lucrandoUY no creáis un 
antagonismo, un dualismo entre el funcionario 
inamovible y el ambulanlel ¿No tendrá mas auto­
ridad y mas prestigio el voto del primero que el 
del segundo, sobre el que, cual otra espada de 
Damocles, está pesando siempre el temor de una 
cesantía?

Además, debe tener en cuenta el señor minis­
tro de Gracia y  Justicia el vicio mas trascen­
dental que afecta á su impremeditado art. 14; es 
nada menos que el incurrir en uu caso de res­
ponsabilidad por la infr ccion manifiesta del 
articulo 95 de la Constitución. La ley fuudamen-

que es una pieza bufa sin música. El argumentó, si 
argumento puede llamarse á una série de situaciones 
inverosímiles, es sencillísimo y podía su autor haber­
lo reducido á los límites de una pieza en un acto. La 
versificación, fucü y graciosa, revela el nombre de su 
autor. Loa chistes verdecitos, y  algunos debieran ha­
berse suprimido por completo.

En suma, la última producción del Sr. Serra es una 
pequeña mota que ha dejado caer en su página de 
autor dramático.

Se anuncia un nuevo drama debido á su pluma y  
titulado Dios manda que perdonemos, según unos: Perdo­
nar nosmatida Dios, según otros. Esperamos que en 
esta obra volverá por su honra, como suele decirse, y  
nos proporcionará la satisfacción de admirarle como 
en otro tiempo.

También se habla de la representación de una do- 
lora de circunstancias del eminente poeta Sr. Cam- 
poamor. Escribiendo sobre las actuales circunstau- 
cl&s, las dolaras aon á propósito, y  mas aunaos dolores. 
Ya daremos Cuenta de esta composición, que siendo 
de Campoamor hay motivo para esperar armonía, in­
teligencia y  aciefto.

El teatro de Jovellanos, que nunca como ahora 
ptiedé llamársele afortuasdo, ha presentado durante 
ia anterior semana uu juguete en un acto titulado La
vida en un tris, de D. Mari"UO Pina y Domia,iUez, con i 
música del Sr. Miró; y ademas la zarzuela en dos actos i 
traducida del francés por los áres. Pacheco y Monde- ¡ 
jar con música del masstro Flotow, titúlala Züda.

Linda es la música de esta zarzuela que pertouece 
: al género sério. Diferentes veces aplaudió el público 
1 á los actores que con su desempeño contribuyeron ' 
! eficazmente al éxito de la obra, y  en cuanto á la mise 
' «n úcen« admirable.

Las decoracionea son de gran efecto, y  los seño­

res Ferrl y  Busato fueron llamados á la escena.
Los trajes son preciosos, muy adecuados y  de gran 

valor; pero si mal no recordamos, algunos de ellos se 
hablan presentado en cierta Conquista de Granada que 
hace ya bastantes años se representó en el rógio es­
cenario. ¡A cuántos comentarios podría esto dar 
lugarl

De todos modos la empresa no ha economizado 
gasto alguno, y  el público salió complacido de Zilda 
que á no dudar dará dinero.

Lope de Rueda ha puesto en escena el drama de 
Gil y  Zarate titulado G uzua.n el B oeno...............................

¡Para qué hablar de estol ¡Qué Guzman y  qué 
Gu”manes los de estos tiemposl

La ejecuciou esmerada. El Sr. 'Vico alcanzó aplau­
sos merecidos, y el púbbco se mostró justo y  galante 
á un tiempo dispensándole sus simpatías. El señor 
Reig, Jóveu de escelentes condiciones dramáticas, 
también fué muy aplaudido así como los demas ac­
tores que toman parte eu la obra.

La compañía italiana que actúa en el circo de Ma­
drid, ea digna de figurar al lado de las que, dirigidas 
por Rissi y Sal vial, hemos visto años pasados. El se­
ñor Aehille Mayeranl es un gran actor, lo mismo 
para la tragedia que para el drama. Las producciones 
hasta ahora presentadas, han sido: La forta de la cons- 
cienta, La soeielá equiooca, Stífe.llíus y Orestes, y  en to ­
das ellas ba revelado sus grandes facultades y ha si - 
do justa y calorosamente aplaudido por el público.

El domingo por la tarde tuvo lugar en este mismo 
teatro, un concierto celebrado por la sociedad de 
conciertos del Kursaal de San Sebastian, compuesta

deMM, Cari Beck, Dupuls, Alejandro de Czeké, Bu- 
ken, Víctor de MirechI, Eléna y  Muller.

La mayor parte de los aficionados á la Concha de 
San Sebastian y  al café de la Marina, llenaban las lo­
calidades, y  parecía como que se hablan dado cita 
para recordar escenas del verano; hubo un momento 
en que realmente entraren el circo de Madrid era 
estar ea San Sebastian en el mes de Agosto ó Se­
tiembre.

No hay rosas sin espinas, amor -Un celos, alegrías 
completas sin penas que las enturbien.

Al lado de estos renglones en que solo me he ocu­
pado eu describir ligeramente las fiestas de la sema­
na hay también sn punto negro como ahora se 
dice, y  tenemos que dedicar uu recuerdo y  una lá­
grima á una desgracia imprevista, á una catástrofe 
que hiela de espanto al corazón mas sereno. Un jóven 
de unos veinte años se despedia de mí el sábido 22 á 
las tres de la tarde, dándonos cita para el paseo; el 
infeliz no sabia que se despedia para la eternidad. Era 
el jóven D Joaquín Ñoñez de Robres, oficial de caba­
llería, apreciado de cuantos tenian la binra de tra­
tarle, y  de cuya desastrosa muerte se han ocupado 
ya todos los periódicos de la capital. Llegó á su casa: 
mandó ensillar el caballo, y  cus'idi • cababa de ves­
tirse oyó una detonación; salió al balcón y  al gritar 
pidiendo auxilio contra la pri.nera victima del porte­
ro de una casa de la calle del ülavel, recibió una bala 
en la sien que le privó de la existencia. No hay con­
suelo para uua desgracia semejante ni hay serenidad 
para referirla. A.ye’' por la mañana eran conducidos 
sus restos al cementerio de San Isidro. La mayor 
parte de los Jóvenes de la sociedad del Velox club, 
de la cual era individuo, acompañaron su féretro.

¡Dios le tenga en su eterna glorial
N iño ,

Ayuntamiento de Madrid
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tal ha hablado, la ley fundamental ha esta­
blecido el principio de la inuamovüidad para 
los magistrados y  jueces; este es el principio 
que el ministro de Gracia y Justicia ha de­
bido desarrollar en sus reglamentos. Ha podido, 
pues, depurar todo lo que quiera, e iig ir  cuantas 
condiciones le pluguiera debían adornar á los 
magistrados y jueces, pasar po.’ el tamiz mas 
fino todas sus circunstancias, pero solo propo­
niéndose plantear el principio de la inamovili 
dad. Crear á la vez magistratura y judicatura 
inamovible y  amovible, y  quizás en m ayor nú­
mero la última, qqe es lo que ha hecho el se:.or 
Montero R íos; esto no ha podido hacerlo sin in­
fringir manifiesta, clara y  terminantemente el 
art. 95 de la Constitucfon de 1869. iSo dejará de 
haber algún celoso constituyente que en la pró­
xima reuuion de Córtes pida cuentas al señor m i­
nistro de Gracia y Justicia; así lo esperamos.

Pero sigamos á vuestra inamovilidad en todo 
su desarrollo y  veremos qué condiciones va á te­
ner la futura magistratura y  judicatura. Acom­
paña 'al citado decreto un reglamento interior 
para la junta de calificación, y  en su artículo 1.®, 
atribución 3.^ dice: «la junta propondrá al g o ­
bierno los magistrados y jueces que considere 
dotados de las circunstancias necesarias y  aun 
conv*niente$, con arreglo á la disposición 6 .' de la 
ley orgánica citada.»

A la vista de esto, ¿qué qneda ya de aquel m ag­
nifico preámbulo, volvemos á preguntar? ¿Con 
que ya no se trata de conservar y elegir lo me­
jor,- lo que reuna.las mayores garantías, de crear 
un eminente sacerdocio de justicia’  ¿Con que ya 
han de guardarse hasta las eonveniencias? Desdi­
chada palabra que conculca todos los priü6ij)ios 
de legalidad, que abre de par en par la puerta á 
la política, que es lapóuzoñá de la justicia. Pero 
no hay qde éstr^iñarlo. Sois l(Jgicbs: sois hómbrés 
de revolución, es vuestro /nodo de sér, y  cuanto 
toquéis había de ser empañado con tan impuro 
hálito. ¡Ha quedado bien! la inamovili iad y  bien 
vuestra magistratura!• Como obra vuestra, tenia 
que resultar una magistratura y  una judicatura 
revolucionarias.

A «LA REGENERACION.»

La RcgeneracíO» quiere esplicar una cosa que 
no tiene esplioacion, y  por eso incurre en varios 
errores y  contradicciones que vamos á póner de 
manifiesto.

Pasarse del campa isabelino moderado al cam­
po montpensiérista, serii aceptar las ideas anti­
monárquicas, anti-sociales y  anti-religiosas de 
los montpensieristas. Seria condenar á doña Isa­
bel II, etc.

Luego el condenar á doña Isabel II por los que 
antes la han defendido, es hacerse, cómplices de 
una felonía según La Regeneración, y  Bita, com ­
plicidad, lo mismo se comete pasándose á los 
montpensieristas como pasándose á los carlistas, 
pues en ambos casos se condena y se abandona á 
doña Isabel II.

Si el partido moderado, pasándose á los mont- 
/lensieristas acepta ideas anti-monárquicas, anti­
sociales y anti-religiosas, es prueba evidente y 
clara de que los moderados que no han pensado 
en pasarse á parta alguna, profesan ideas monár­
quicas, sociales y  religiosas, puesto que .se nece­
sita que abandonen á su partido para incurrir en 
tales anatemas. Luego el partido moderado, per se 
por su 3 doctrinas constantemente seguidas, es, 
según L« Regeneración, un partido monárquico, 
social y  religioso.

Esto no tiene réplica.
Por consiguiente, no es cierto como supone la 

Regeneración, que el partido moderado corrom­
piéndolo todo prepara las revoluciones, ó seria 
preciso deducir que los partidos monárquicos, 
sociales y  religiosos, preparan las revolucíoUés.

Asienta La Regeneración, que la circunstancia 
de haber sido roto por la abdicación de la reina 
el juramento dé sus antiguos súbditos, es causa 
bastante para justificar á los isabeliuOs que se 
han hecho carlistas; pero hay que tener en cuen­
ta que los isabelinos que se han hecho carlistas, 
no han aguardado á que la reina abdicara; por 
lo cual, incurren en el anatema de feloniá; ade­
más, la reina abdicando trasmite sus derechos á 
su hijo; y  los que reconocibron el derecho d é la  
mad,re> no pueden menos de reconocer el derecho 
en el hijo. Esto es inconcuso.

Si la abdicación de la reina desliga del jura­
mento prestado al derecho hereditario para ha­
cerse carlistas, lo mismo le desligaría para hacer­
se partidario de cualquiera otro rey ó cualquiera 
otra dinastía, y  todos los españoles nos hallaría­
mos en el caso de hacer lo qué quisiéramos, sin 
incurrir en complicidades de ningún género.

En cuanto á tratar mal á la Reina, el que peor 
la trata es ej que quiere privarla de sus legítim os 
derechos, y  en ésto ninguna diferencia hay entre 
D. C^árlos y  Moutpensier, puesto que los dos 
quieren sentarse sobre el trono de la Reina, á 
quien los carlistas no han escaseado injurias y  
menosprecios.

Vea, pues. La Regeneración cómo no es tan 
fácil defender á ios apóstatas que se han hecho 
carlistas.

Después de todo rssulla que ningún hothbre 
de nuestro partido piensa en pasarse ni en aban­
donar nuestra justa causi.

Esto se ha con.^eguido poner en claro, y  esto 
es lo principal para nuestro propósito en la pre­
sente polémica, porque este es el objeto que la 
ha promovido.

De la Política tomamos, con los comentarlos 
que le añade, el siguiente articnlo que ha publi­
cado El Puenteie Alcolea sobre los dispendiosos 
gastos que se han hecho y ha en en .el palacio de 
Buenavista, resideucia hoy del general Prim.

LAS OBRAS DE BüENAVISTA.
Diss pasados nos dijo La Discution que en las obras 

interiores, en el mueblaje y  en los babilónicos jardi­
nes del palacio de Buenavista, en que vive el general 
Prim iban gastados de diez á doce millones de rea­
les.

Aunque las obras son grandiosas y el mueblaje 
riquísimo, parécenos quo debe haber gran t xagera- j 
cion en la cifra que el periódico repubücano supone i 
gastado. S^ríi, pues, de desear que los diarios mi- | 
nisteriales ditran las convenientes espkicaciouea so- l 
bre el particular, así como sobre ja^ formalidades k -  | 
gales y  les fondos con que se están haciendo esos 
dispendiosos trabajos. '

Esto es tanto mas necesario, cuanto que diarios 
tan democráticos y tan amigos déla situación como 
El Puente de Alcolea, preocupado sin duda con las ha­
bladurías qáe con este motivo circulan, atribuye en 
uno de sus últimos números estos gastos á una pro- 
cedenqia que no parece legal, y  que, por consiguien­
te, no poede ser la v%rdadera.

«Las obras del parque del ministerio ds la Quer - 
ra, dice, avanzan con rapidez, é indudablemente me­
joran el ornato püblico de aquella parte da 1̂  pobla­
ción, proporcionando mayor lucimiento al ediflcio y 
comodidad á sus habitantes y  ¡lersonas que áél con - 
curren con frecuencia, mHUi/jstauJo además, bien á 
las ciarás, el estado próspero de fond ;s del departa­
mento de la Guerra, y  en especial de los asignados 
para obras al cuerpo de lugenieros, puesto que. es 
lh(rú‘ .áble que cuand) tales obras se acometen, sien­
do de puro lucimiento y  de mera comodidad indivi­
dual, es porque L s necesarias del ramo de Guerra, en 
cuarteles, plazas, material de ingenieros, armamen­
to, etc., etc., deben estar aseguradas y  con fondos 
suficientes al efecto en depósito, porque no siendo 
asi seria un escarnio, un despilfarro y un egoísmo 
vituperable.

Se dice que estas obras se hacen con el producto 
dé lo venta del derribo y  solares del Cármen, ó San 
José, que se declaró pertenecer al ramo de Guerra, y 
que las de lujo iuteriores, que también son muy no­
tables, se han hecho con el auxilio de fondos de las 
direcciones de las armas ó institutos del ejército, en 
la cantidad que la mayor.ó menor fiexibilidad de los 
directores ha proporcionado al efecto.

Hasta cierto punto estamos conformes en que el 
producto de un derribo y  un solar so destine á la edi- 
íloaclon-de la parte que ha de aumentarse al minis­
terio; pero creemos que debiera haberse empezado por 
la construcción útil ó necesaria, dejando la parte de 
adorno ó supérflua para lo ú'timo, puesto que no nos 
hallamos muy sobrados de recursos, y  antes que este 
adorno habría convenido activar las obras del cuartel 
de guardias, ya que tan escaso se halla Madrid de 
cuarteles, y  en especial para caballería.

Lo que no nos esplicamos es los fondos que las di­
recciones hayan podido aplicar á las obras interiores 
de las habitaciones dél ministro; porque teniendo to - 
doslPs fondos aplicación legítima en el presupuesto,

' es evidente que no se hallan los directores autoriza­
dos á variarla, ni nadie mas que las Córtes Consti tu 
yentes, y que si .oubran para las atenciones que se 
asignaron, io natural seria descargar nuestro apura­
do Erario de cargas que aparecen lujosamente cu­
biertas, puesto que solo de los sobrantes pueden ha 
cerse tan crecidqs gastos, y  esta cuestión no dejará 
de ser una lección útil á la comisión de presupuestos, 
alexániinar el próximo de dichas dependencias, á las 
que no ifébe faltar ni sobrar recursos, sino simple­
mente cubrirse su presupuestó, ya que aun no he­
mos aprendido la economía y  ventaja que su supre­
sión produciría al ejército y  al país.

En todos loe edificios se conforman sus inquilinos 
oou las habitaciones que tienen, y  cuando no, y  
próptetario es poco flexible, hacen las de su con ve - 
niancía partfquiar cou peculio propio, estando á veces 
obligados á dejar la finca como la rec bieron; si e>-ta 
naturai'.cpstumbró no es Iqy siendo el propietario de 
la finóa él Estado, y  los inquilinos oficiales tiene^i el 
derecho de obligar al Erario á los gastos de distribu­
ción jr prnamentaclon que les parezca sin limitación, 
le sería muchísimo mas económico arrendar locales 
en vez de poseer fincas, porque así al menos solo pe­
sarla sobre el presupuesto el coste de arrendamiento, 
siempre mucho menor que el de las obras que con 
tanta repetición se practican.

Se, murmura de estos gastos cuando los apuros del 
Tesoro llegan hasta dejar sin pagas á los retirados, 
oficiales de reemplazo y viudas; y  si bieu podra de • 
oírsenos que son capítulos distintos del presupuesto, 
es notorio que si las consignaciones de lo supérliuo y  
de lujo se cobrasén, después de cubiertos los deven­
gos de derecho de los demás capítu os, no tendrían 
necesidad estas clases de ir a distraer el hambre vien­
do obras, que por ütliles que sean, no son mas ni mas 
necesarias que las apremiantes y  justas de manuten, 
el m del servidor que alcanzó us derechos á costa de 
años, sacrifioius, y  de cumplir ios requisitos que la 
ley ó Ja organización exigen.»

Conocida la esquisita delicadeza del general Prim 
en punto á manejo de fondos, nosotros no creemos,no 
podemos creer, no creeremos nunca que las obras del 
palacio de Buenavista se estén haciendo con los pro­
cedentes del derribo y  solares del Carmen, y  mucho 
menos con los sobrantes de las direcciones de las ar 
mas, cuyos jefes, celosos observantes de las prescrip­
ciones legales, no habrían consentido nunca que los 
fondos que administran se aplicasen á objetos distiU' 
tos do los prescritos en la iey do presupuestos.

No. podemos, pues, aceptar, antes bien rechaza­
mos las indicaciones que en este sentido hace E¿ Puen­
te dt Alcolea con una ligereza indisculpable, y  que se­
guramente será censurada por los periódicos ministe­
riales con mas severidad de lo que la censuramos nos- 
otrós, que al fin y  al cabo no somos amigos del gene­
ral Prim, antes bien, nos consideramos sus adversa­
rios Rales.

Corno tales, reéhazamos también la especie de que 
el producto del derribo y solares del Cármen se ha - 
yan aplicado á h s obras del ministerio de la Guerra, 
pues,'Según el decreto de 1852, dado por el min'stro 
Brayó' Muríllo, qne desde entonces ha sido rigurosa - 
mente, observado por todas las administraciones, no 
puede ejecutarse obra ni servicio alguno público de 
cierta cuantía sino previa licitación pública, ó dis­
pensa de ella, en casos muy especiales, por medio de 
un decreto acordado en Consejo de ministros y  pu­
blicado en la Gacela.

Y como no tenemos noticia deque esas obras se 
hayatí sacado á pública licitación, ni én la Oadeta sq 
ha publicado decreto alguno eximiéndolas de la su­
basta, creemos que las que se han hecho ya, y  con 
tlnúan haciéúdose en el palacio'de Bueñavista, debén 
ser (por cuenta particular dd  general Prim, cu a 
fortpna privada, tan notoria comp su habitual prodi­
galidad. le permite seguramente hacer tan conside 
rabie»gastos sin-quebranto del porvenir de suS hijos.

Esperamos ■ que lo» diarios ministeriales se harán 
cargo de-este asunto, corroborarán nuestras espliCa- 
clones-y no nos dejarán solos en la defensa que día 
rlamente venimos haciendo de la situación contra los 
sistemáticos enemigos de ella, que se empeñan en 
ver pwnioi negro» en su Superficie, empeño en que á 
veces les Secundan cándidamente algunos periódicos 
de tan buena fé democrática como nuestro ilustrado 
colega Bí Puente de Alcolea.

El domingo y  ayer se recibierdn en Madrid los 
siguientes despachos telegráficos del estranjero; 

(Gacela del domingo.)
Toors 22 de Octubre, á las siete y quince de la no­

che—Madrid id., á las nueve y treinta y dos minutos. 
—El encargado de Negocios de España al excelentí­
simo señor ministro de Estado:

«El.goblurnolnglés ha propuesto un armisticio á 
los beJgerautes. Lord Lyjus loba presan talo á (Ste 
gobierno, elcnal lo ha aceptado. Mr. Thiers será quien 
vaya probablemente á ponerse de acuerdo con ei Go­
bierno pe París sobre las condiciodes del armisticio, 
una de jas cuales es la reunión de an Congreso en 
aquella capital.»

f Apencó» Fabra.) i
Tours 23 (á las 10 y 25 de la mañana).—Asegúrase | 

que Inglaterra propuso el viernes á Tours y  á Berlín 
un armisticio preliminar fie negociaciones de Paz.

Despachos de Vjena, Lóndres y Bruselas manifies­
tan la esperanza de que las negociaciones obtendrán 
buen resultado.

(Gacela del domingo.)
Berlín 2l de Octubre, á las 12 y  24 minutos da la 

tarde.—Madrid 23 Id., ájas 9 y  50 minutos de la ma 
ñaña.—Vía Cabo.—Comunicado por el ministro pleni­
potenciario de la Confederación de la Alemania del 
Norte:

«Oficial.—Versejles 20 de Octubre.—En la noche 
del 19 al 20 el enemigo delante de París alarmó en loa 
alrededores de HervIIly á las avanzadas prusianas 
con un cañoneo vigoroso y  haciendo avanzar á su in­
fantería. No hubo pérdidas por nuestra parte.

El 17 un destacamento avanzado del Mosa ocupó á 
Montdidier, é hizo prisioneros cuatro oficiales y  178 
guardias móviles. El n  el comandante de etapa 
comunicó que Stenay habia sido tomado en una sali­
da de Montmedy.»

Bruselas 23 de Octubre, á las diez do la mañana.— 
Madrid id., á Jas 7 y  35 minutos de la noche.—El mi­
nistro de España al Exemo señor ministro de Estado:

Se recioe añora el siguiente teiógra«a, que am­
plia el de Viena que anoche tuve la honra de trasmi­
tir á' V. E.:

«Tours 22.—Le Consti(ulionnel dice que Inglaterra 
ha resuelto intervenir directamente cerca de Prusia 
para obtener un armisticio, y  que lord Lyons hace 
proposiciones en ese sentido al gobierno francés en 
Tours, como lord Loftus en Berlín. El mismo periódi 
co añade, que Inglaterra obra de acuerdo con Austria 
é Italia, y  que Rusia se halla dispuesta á proceder de* 
mismo modo, pero aisladamente.»

Lóndres 23 (á las 5 y 45 de la tarde; Madrid id., á 
las 9 y 8 de la noche).—El ministro de España al es- 
celeutísimo señor ministro de Estado:

«Se me comunica oficialmente que Inglaterra sa 
ha dirigido á Francia y  Prusia para obtener un ar­
misticio que facilite la reunión de un Congreso que 
pueda tratar de la paz.»

(Agencia Fabra.)
Tours 2 3 —Un telegrama recibido en el ministerio 

y  fechado en Evreux el 22 por la noche, dice:
«Después de haber cañoneado á Vernon por espa­

cio de hora y media, el enemigo se ha retirado. Ha 
habido un serio combate en el bosque de Recourt, 
que duró ties hpras, siendo al ñu rechazado el ene­
migo. Las tropas francesas han obserrado una con­
ducta admirable.»

Besanson22.—Hoy, durante todo el dia, ha habido 
un importante combate entre Voray y  Cussey. No se 
conoce aun el resultado.

Lóndres 23, por el cable anglo-portugués.—Ingia- 
glaterra ó Italia aconsejan enérgicamente un armis­
ticio incondicional. Los alemanes han bombardeado á 
Venen. Chartres, sitiado por 21.000 hombres con 40 
cañones, ha capitulado, El general Boyerha ido á In­
glaterra y ha visto a la emperatriz.

Tours 23.—Oficial.—Por decreto fechad o ayer, el 
Sr..de Keratry ha sido encargado dei mando de la 
Guardia móvil y movilizada y de los cuerpos francos 
del Oeste (departamentos de Finisterre, de Morbihau, 
de las costas del Norte, de Illa et Viiaine y  del Loira 
inferior) é investido de plenos poderes. Estas fuerzas 
tomarán el nombre de fuerzas de la Bretaña. El señor 
de Keratry dependerá solo del ministro de ia Guerra. 
U1 Sr. Carré Kerisouet ña sido nombrado comisario 
de las fuerzas de Bretaña.

(Embajada de la confederación alemana del norte.)
Reims 2i.—A ia embajada de Alemania del norte 

en Madrid:
En SüissoQS hemos cogido 99 oficiales y  4.633 pri­

sioneros, 12Scañones, 70.000 granadas, 3.000quintales 
de pólvora y la caja cou 92.000 francos.

Fabra.
Tours 24 (á las 6 y 50 do la tarde).—El gobierno 

ha espedido varios decretos.
Uno nombra al tír. Rauc director de seguridad pú­

blica de Francia.
Otro autoriza á los comités militares á llevar á ca ­

bo el trasporte de las p-ovisiones y el material de las 
zonas amenazadas.

Y otro, en flu, autoriza al ministro de la Guerra á 
suspender el servicio de viajeros y mercancías en los 
ferro carriles que crea conveníeute.

Tours 24 (a las 6 y  16 de la mañana, recibido con 
injustificado retra.-iO).—Ruau 23 (aocñe).—En Yory, 
el cura, los ancianos, las mujeres y los niños se han 
sublevado contra los prusianos, resultando pérdidas 
graves por ambas partes.

Los prusianos se cOnceiHraa hácia Guisors.
Seguu un despacho recibtdo pocel ministerio, los 

prusianos se disponían á sitiar á la Fere, cuando 
abandonarou súbitament j  la plaza, dejando los útiles 
de los trabajos da trinchera y  víveres.

Han marchado con dirección á Laon.

ber demostradoescelentes dotes de mando, acierto é in­
teligencia en sus destinos, y haber sostenido el órden 
y tranquilidad en los departamentos de sus mandos 
amenazados mas de una vez por los enemigos de Es­
paña, seguo de oficio h^ii manifestado al gobier­
no ios capitanes geuerafes de aquella isla propo­
niéndolos al mismo tiempo para ascensos en su 
carrera. Porque hay que advertir que los dos 
corregidores anteriores reunieron la doble cir­
cunstancia de desempeña ■ al mismo tiempo las 
comandancias militares, el uno por espacio de 
cinco años, y  el otro por el de dos, en cuya época 
ocurrió Ja peligrosa sublevación de Lares. Al que 
sirvió L-I corregimiento de Mayagüez se le deben 
Jas muchas obras de utilid d pública que se hau 
verificado en aquella villa; y  al de Ponce la do­
nación a favor del ayuntamiento de mas de cien 
mil reales que le correspondieron por el benefi­
ció de 4 por loo en Ja recaudación de contribu­
ciones.

¿Hay, pues, justicia eu conceder altas m erce­
des -á dos funcionarios recientes, y  desatender 
cinco repetidas propuestas de aséen.so á sus an- 
tencesores, dos distinguidos y  ordenancistas jefes 
del ejército? ¿No hay parcialidad y  nepotismo en 
favor de los menos merece lores, é injusticia irri­
tante en contra de los mas dignos?

Pues como este son todos los detalles de vues­
tra desorganizadora administración en el órden 
político, en el militar, en el civil y  en el econó­
mico.

sin bandera, el Sr. Martos no puede ser sino C¿ . 
sar ó uada.

Dice La Política:
«La esp.ectai'ioa pública estaba escitada y  deseo- 

r sa de saber quién seria el afortunado mortal que se 
' quedaría coa al magnífico cortijo de San Isidro, cu­
ya venta por suertes, según previene la ley de des­
amortización, habían solicitado mas de 500 vecinos y 

í propietarios de Aranjuez.
I El Pardal nos saca ayer de dudas, diciendo lo si­

guiente: «Elmagnifleo cortijo que perteneció al pa­
trimonio de la corona de Aranjuez sido rematado 
en la subasta de ayer á favor de D. Eduardo García 
Cabrera.»

Si este D. Eduardo García Cabrera es el coronel del 
mismo apellido que sirve en calidad de ayudante al 
general Prim* celebramos saber que es tan rico que 
puede comprar fincas valuadas en ocho ó diez mi­
llones.

Ahora solo falta que El Parcial nos diga los porme 
ñores da la subasta, si hubo en ella muchos licitado- 
res, eu cuánto estaba tasada la finca y en qué canti­
dad ha sido rematada »

A estas noticias debemos agregar otras de cu ­
ya exactitud no respondemos; pero cuya verosi 
miiitud no parece difícil, dadas las vicisitudes 
porque ha pasado la venta de aquel uotable 
predio.

Parece que al referido cortijo se le hau agre­
gado sobre 1.500 fauegas de regadlo para sacarlo 
ahora á ia venta; fanega de tierra que suele ren­
tar cada una 14 ó 16 duros de arrendamiento 
anual.

Es decir, que solo la adición que se ha hecho 
a la ñuca produce aaualmeute de 20 -á 24 mil 
duros; pues bien; esta ñuca ha sido remacada eu 
ciuco millones, pero como se admiten para el 
pago los bonos del tesoro, y  además el abono se 
hace en un largo número de años, resulta que 
el mencionado cortijo viene á salir comprado eu 
menos de tres millones de reales, á cuyo capital 
se saca uu interés anual de mas de veinte por 
ciento.

Emplear el dinero en bienes ralees que pro­
duzcan mas de un veiute p t  ciento, son nego­
cios que no se presentan tolos los dias.

También parece que se ha incluido eu la tier­
ra que hoy compone el cortijo, uña de las mas 
magnificas calles de árboles que posee el término 
de Aranjuez.

Si nuestras noticias no fueran exactas, est i -  
mariamos á los periódicos ministeriales que las 
rectificaran.

Está de Dios que siempre hemos de cegar con 
la razón los ojos de lo.s periódicos revoluciona­
rios en cuantas dicusiones sostenemos con ellos.

Sea grande el asunto, objeto de la controver­
sia, sea una cuestión de detalle lo que se discuta, 
los defensores da esta situación desdichada nun­
ca pueden presentarnos á los hombres del poder 
acompañados de la justicia en la resolución de 
los negocios públicos.

Preguntamos hace dias, con motivo de haber­
se concedido nada menos que la gran cruz da 
Isabel la Católica á los |corregidores de Ponce y 
Mayagiiez en Puerto-Rico, que cuándo se daban 
encomiendas á los serenos de toda España; y  uno 
de los periódicos de la revolución, echándosela 
de dómine, nos amonesta para que antes de lan­
zar censuras contra las personas agraciadas con 
aquellas distinciones, averigüemos, si lo mere­
cen, pues son de las mas notables en aquella isla 
por su ilustración ó influencia social.

En primer lugar, nosotros no hicimos en nues- 
trp breve comentario á lá noticia de le concesión 
de qsas dos grandes cruces cargo ninguno á los 
agraciados, sino que criticamos la escandalosa 
profusión que de altos honores y  condecoraciones 
vien» prodigando el gobierno, hasta el punto de 
que ya no son título de aprecio ni de considera­
ción esos signos esteriores qúe se han rebajado 
extraordinariamente en este período revoluciona­
rio, entra otras causas por Ja profusión con que se 
han concedido. Y, en segundo lugar, áun supo­
niendo Jas bueuas circunstancias personales que 
se dice concurren, y  nosotros no negamos, en los 
corregidores le  Mayagiiez y  Ponce, no creemos 
que basten tres meses de servicios en esos pues­
tos, q ie e s e l  tiemp > que hace ios desempeñan, 
para merecer nada menos que una gran cruz 

Y que ha habido parcialidad y  favoritismo, y  
quién sabe si algo mas, en la concesión de esas 
gracias lo, ¡demuestra palmariamente el hecho 
de que á sus autecesóres se les La relegado al ol­
vido apesar de haber prestado grandes servicios, ha­

Leemos en La Igualdad:
«El Eco del Progreso, parió Jico progresista de pura 

raza, clice eu su núim ro de ayer que la situación ac­
tual pasará á la historia como la época mas fecunda 
en abusos de todas clases, y  principalmente de esos 
abusos que lanío afectan la moralidad en todas las esferas 
de la administración pública.

Lo mismo han dicho todos los periódicos indepen­
dientes do diversos matices, hasta los mas identiflea- 
cados con ia revolución de Sstiembre, y  lo mismo 
creen firmísima mente todos los partidos políticos, 
todas las clases sociales y  todas las personas que 
no están marcadas con los vapores ó cou las libacio­
nes de los festiaes carnavalescos que celebran casi 
diariamente los burgráoes de ia situación y  los prínci- 

‘ pes dei presupuesto. De modo que los mouárquico- 
demoeratlcos que han esplotado la revolución, si no 
han correspandido al grito de ¡Erpaña con Aonra! po­
drán decir, con muqñisima razón, «hemos preparado 
la.contra-revülucion, sin dejar de atender á nuestro 
negado, conque... ahíqueda eso, y  el que quiera honra 
que la gane.»

Tiene razón el colega republicano, los abusos 
que tanto afectan á la moralidad en todas las es-, 
feras de la admin stracion pública, se vieueu as­
pirando hace dos años.

Eses abusos de la situación no tienen ya mas 
que un defensor en la prensa, ¡triste y  penosa 
misión I

Parece que la gran mayoría de comités de dis­
trito y  juntas de barrio han acordado negar sus 
sufragios en las próximas elecciones municipales 
á todos los concejales que han formado parte del 
Ayuntamiento de Madrid desde Setiembre del 68 
acá.

Dicen los eieetores que no son gran cosa afi­
cionados á Municipios que piden ciertos bilis de 

' indemnidad eu cuestiones de cuentas.
Como el ser concejal es una cargs pesada, da­

mos la enhorabuena al Sr. Rivero que á su cali­
dad de ministro de la Gobernación y coucejal del 
Ayuntamiento popular, reúne Ja de haber sido 
alcalde de dicha corporación cuando el consabido 
bilí de marras.

En el último número de El Eco de Estremadu- 
ra llegado hoy leemos la siguiente noticia:

«Dicese que hace tres días llegó á la estación de 
Mérida un personaje portugués acompañado del ire
neralMilansy otrusper80Qaj,.8tambieade la nación
vecina, y  que desde aquella ciudad partieron con ca- 
ballos para Portaiagre.»

¿Es que siguen los trabajos en favor de D. Fer- 
nanfib por si hace según lo fiasco lo de Aosta?

Se ha publicado el prospecto de uu nuevo pe­
riódico republicano federal que tendrá por título 
El Cómbale, y  que. dirigido, pof el Sr. Paul y An­
gulo y  redactado pór los Sres. Cala. Guisasola 
Córdoba y  López. Rispa y  otros, empezará á veí 
la luz pública el I." de Noviembre.
• Parece que el nuevo diario federal tomará des­
de luego una actitud aun mas acentuada que la 
de La Igualdad y  que será el verdadero periódico 
de batalla de los federales ardientes. Asi lo hemos 
oída decir, por mas que entre los colaboradores 
efectivos veamos los nombres de los Sres. Caste- 
ar, Pí y  higueras. Entre estos colaboradores efee- 

ítoo&.ñguian también Jos nombres de Félix Pyat 
Henri Rochefort, Mazziui y  Garibaldi.

En la prueba de la ametralladora que ante­
ayer se hizo á presencia de S. A. el regente, el 
presidente dei Consejo de ministros, ministro de 
Estado, director de artiJlería, y  otros altos em­
pleados y  oficiales del ejército, ocurrió uu inci­
dente desgraciado, que, pudo tener mas fatales 
consecuencias de Jas que tuvo.

Se estaban haciendo disparos con toda la pre­
cipitación que aquel aparato de guerra permite, 
y , sin duda por no haber sido bien apretado el 
tornillo que ajusta ia recámara, uuo de los tiros 
salió por esta parte, ocasiouaudo una herida en 
la cara al coronel de artillería Sr. Pombo, y  otra 
en un muslo á otro oficial de la misma arma.

Ninguna otra de las personas que presencia­
ban la prueba sufrió lesión alguna, no obstante 
su proximidad al jlugar en que aquella se veri­
ficaba.

Afirma el Imparcial que el Sr. Martos no está 
conforme en manera alguna, en formar parte del 
ministerio de conciliación.

Lo comprendemos.
El Sr. Martos pudo querer la conciliación 

mientras fué teniente de Rivero, pero hoy que se 
ha alzado con toda la mesnada cimliria, convirtieu- 
do al Sr. D. Nicolás en un político sin hueste y

De El Pensamiento Español copiamos los si­
guientes párrafos:

«i^ae la anarquía reine en el órden civil es cosa 
que sé comprende después de la definición dogmítica 
délos derechos individuales.—1 amblen los que as 
burlan de la Iglesia tienen 8\ia definiciones dogmáticas, 

Pero que, no habiéndose derogado, por lo menos le­
galmente, la ordenanza militar, reine también la 
anarquía en el ejército, es cosa que apenas se com­
prende.

Y sin embargo, es un hecho. La órden general 
del jefe superior militar de Castilla la Nueva, señor 
Izquierdo, es una prueba de lo que decimos. Con 
motivo de los espantosos asesinatos ocurridos eu la 
calle del Clavel, hubo una verdadera ocupaciou es­
tratégica por alguna fuerza de los cuerpos de esta 
guaruiciou, fuerza quo se formó eu batalla eu dl'>ha 
calle, como si se tratase de tomar una fortaleza.

Estos he hos, debidos no se sabe á quién, han dado 
origen á!a siguiente órden del capitán general, que 
está, por cierto, escrita con bastante descuido:

«El Exemo. señor capitán general ha visto con el 
náayor disgusto, que al pedir auxilio de fuerza arma­
da la autoridad civil á fia de inquirir uu doble asesi­
nato perpetrado con circunstancias agravantes eu la 
callo del Clavel de esta plaza, se baya dispuesto para 
el objeto, no solo la con<-urr6‘ icia indebida, eatraordi- 
naria y  desusada de una compañía, sino la adopción 
por esta fuerza de medidas de precaución sin motivo 
ni ra2on y como si se tratara de reprimir gente amo­
tinada, siendo así que la que habia en el lugar de la 
ocuriancia no se componía de otra cosa que desim ­
ples y  pacíficos espectadores.

En vista de la manera inconveniente y tórcida de 
interpretar y  corresponder al auxilio de fuerza pedido, 
S. E. ha resuelto recordar lo que está mandado, lo que 
se practica comunmente, y  se halla dispuesto, á sa­
ber: que en tales casos se facilite uu cabo y  cuatro 
hombres, sin que estos por ningún título ai coacepto 
se permitan penetrar en la morada de ningún ciada - 
daño, puesto que esta no puede ser en niagun caso 
ni la misión, ni el objeto de la fuerza pública.

El ejército no puede ni debe ser otra cosa que el 
guardador celoso de la Constitución del Estado, eu 
donde se hallan consignadas las libertades públicas 
conquistadas por el pueblo y  por el mismo ejército, 
y  los jefes militares que lo saquea de este terreno, 
violentan su objeto y le ponen en contradicción con­
sigo mismo, como S. E. ha visto con sentimiento que 
lo ha estado en la tarde del dia de ayer, por un celo 
malentendido.»

Esto, en plata, quiere decir que aquí cada cual 
hace lo que bien le parece.

Por lo demás, no sabemos á qué viene recordar la 
Constitución del Estado y las libertades conquista­
das por el mismo ejército, de las cuales debe estar 
bastante arrepentido.

Si el ejército no sirviera mas que para defender 
aquella y  consolidar estas, de buena gana pediríamos 
su disolución.

Afortunadamente, el ejército sabe que sobre todo 
eso está el derecho, la pátria y  la;monarquia; está Es­
paña, amante de su religión y  de sus reyes.»

La Regeneración, La República Federal, La Polí­
tica, Lo Nación, Las Provincias, El Euscalduna y  La 
Bandera Morada, han sido los diarios á quienes ha 
tocado en suerte ser llevados á los tribnnales por 
la libérrima, honrada y  moral sitnacioa que atra­
vesamos.

¡Torpes de nosotros, que creíamos lo que de­
cían los revolucionarios sobre aquello de que los 
escesos de la prensa se corregían por la prensa mismal 

Pero observamos que los periódicos denuncia­
dos son siete.

¿Apostamos á que cada uuo de ellos ha de- 
uunciado antes un pecado capital de la situación?

Rogamos encarecidamente á nuestros colegas 
La Política. La Epoca y  El Pensamiento Español, que 
si les es posible aos sigan haciendo su cuotidiana 
visita á la hora acostumbrada, y  no á las diez y  
media ó después, que es cuando llegan á nuestra 
redacción desde hace bastantes noches.

En la iateligencia de que ia tardanza es age- 
na á los deseos de nuestros colegas, nos permili- 
mos hacerles esta súplica,

Leemos en El Pueblo'
«Se abren las Córtes, pero no habrá atribuciones 

para el jefe de los unioaistas, ni habr i rey.
Y DO habra ni ano ni otro, primero, porque en el 

ánimo del gobierno entra el no hacer nada, ínterin 
DO se resuelva la cuestión franco-prusiana, y  segun­
do, porque niel mayor aventurero querrá venir á

Ayuntamiento de Madrid
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ocupar un trono cuyo desprestigio es tal, que as
le ha despreciado un mal estudiante.»

A que va k tener razón el colega uuitano.

Ayer á las tres da la tarde se reunieron la 
junta directiva y  los ex-ministros de la unión li­
beral para tratar de la cuestión de candidatur , 
es decir, sobre la actitud que debia adoptar ei 
partido con el gobierno con motivo de ella, y 
acordaron que no se podía acordar nada Parece que 
tratan de llevar la cuestión integra á la reunión 
magna que deben celebrar todos los diputa os
unionistas eldia 28. según se indicaba en el sa­

lón de conferencias.
Respecto á las reuniones proyectadas por las 

demás fracciones de la Cámara, aun no se sa e 
cuándo se celebrarán. _____

Sigue la crisis, no la aguda, sino la crónica.
La gravedad de la crisis coincidirá dias mas 

dias menos con el de difunto.s.
La conciliación nos parece impo.sible. Enten­

dámonos. La conciliación con los unionistas es la 
que nos parece imposible.

La conciliación de progresistas, semi-progre- 
aistas, cimbrios y  semi-cimbrios, esa se nos figu­
ra probable, aunque el Sr. Ruiz Zorrilla sea par­
tidario de los ministerios homogéneos.

Se habla también de un ministerio de conci­
liación, dado el caso de que hubiera de proceder­
se inmediatamente á la elección de r e y .-E l  caso 
nos parfece imposible, al- menos por ahora; la 
misma opinión tenernos formada respecto de la's 
atribuciones al regente.—Conclu.sion—que por el ' 
momento todo continuará como está hasta que 
Dios quiera, á escepciou hecha de la modificación 
ministerial que como repetidisimamente hemos 
dicho, tendrá lugar alrededor del dia de difun­
tos. La época está bien elegida para el sacri­
ficio.

La candidatura del duque de Aosta sigue 
prestando entretenimiento á los políticos de fácil 
incredulidad, aunque ya empiezan á vislumbrar 
dificultades.

Algunos, que dicen conocer los secretos de la 
gestión de la espresada candidatura, suponen 
que no puede haber mas dificultad para su triun­
fo que la calidad y cantidad de los votos de las 
Córtes.

Otros dan por paralizados los trabajos de las 
negociaciones, y  dan por causa á este punto de 
alto las influencias alemanas que llegan á sen­
tirse, hasta el punto fie afirmar que el conde do 
Bismark ha significado al gobierno español sus 
deseos de ver planteada de nuevo en España la 
solución monárquica en la persona del príncipe 
Leopoldo.

Según estos, la candidatura del duque de 
Aosta no es mas que un pretesto para tapar los 
ojos á los contrarios de la solución alemana, dis­
trayendo la Opinión pública y  desviándola de la 
política del gabinete.

Los partidarios de la candidatura Aosta, dicen 
que esta cuenta con la benevolencia de algunas 
de las naciones neutrales, pero que Francia y 
Prusia han contestado que les ocupan ahora asun­
tos de mayor importancia.

Estas son las versiones que más corren acerca 
la cuestión de candidaturas, siendo inútil repetir 
que igual importancia tienen para nosotros unas 
cosas que otras, por ser firme en nosotros la opi­
nión de que hasta la terminación de la guerra 
no s ; tratará sériamente de nada.

Al general Prim le gusta ser claro, pero para 
entreteniuiiento del país; ó mejor dicho, de los 
crédulos, les arroja ese complicado rompe cabexug 
que se llama cuestión de candidatura.

A 24.000 asciende el número de los necesita­
dos que han presentado los alcaldes de barrio de 
Barcelona á aquel municipio para que se les die­
ra raciones mientras duren las actuales circuns­
tancias. El municipio, en vista de la carencia de 
recursos, ha acordado no repartir mas que 8.000 
raciones.

Continúan verificándose robos en las 
deshabitadas da Barcelona.

casas

Dice un colega de la noche;
«Esta tarde á las tres y media han estado á confe­

renciar con el seüor ministro de Estado, los represen­
tantes de Inglaterra, Estados-Unidos y Portugal, con 
objeto de tratar de las bases del armisticio, en cuyas 
conferencias desean dichas naciones sea representada 
España.»

Parece que ayer ha sido preso en la Puerta del 
Sol un indiYÍduo sospechoso, portador de un re- 
"wolver, á consecuencia de una misteriosa demen­
cia que atribuia al detenido el propósito de come­
ter un atentad.0 en la persona de un personaje de 
la situación.

A propósito do estos beneméritos veterai os, 
los cuales parece han sido propuestos por el al­
mirantazgo p ra una recompensa; hemos estra- 
ñado que al conferirse el Toison de Oro al .-teñor 
Vigodet y la gran Cruz de Isabel la Católicajal 
Sr. Maimó, se haya hecho caso omiso al señor 
Navarro, intendente de marina, residente en Ma­
drid, que también asistió al combate de Trafal- 
gar, sin que baste á disculpar esta omisión, la 
circunstancia de que el Sr. Navarro pueda haber 
obtenido antes de ahora la citada gran Crúz]de 
Isabel la Católica por sus largos y  dilatados ser 
vicios en la marina; pues alguna otra condecora- 
ciou hay qne ha podido conferírsele en recompen­
sa del hecho que se ha premiado en los señores 
Vigodet y  Maimó, que á no dudarlo, estarán 
condecorados con otras, como el Sr. Navarro, por 
servicios agenos á los prestados en la batalla na­
val de Trafalgar.

Dice uno de nuestros colegas que el padre 
Maldonado. residente en la actualidad en Bayo­
na, es el representante de la regencia provisional 
secreta que el partido carlista tiene en Madrid.

Habiendo dos Asambleas, la Constituyente y  
la fe eral, es lógico que haya dos regencias, la 
del general Serrano y la del padre Maldonado.

El Boletín del Ayuntamiento ha publicado ayer 
una especie de Memoria detallando sus cuentas 
con el ministerio de Hacienda. Resulta de ella, 
contra lo que decía la Gacela, que el ayuntamien­
to en lugar de deudor es acreedor del Estado por 
muchos millones.

Dice un colega que se. agita el proyecto de 
que la Asamblea regale al regente el magnífico 
palacio que habita, coa inclusión, por supuesto , 
del suntuoso amueblado y  decorado que lo 
adorna. ‘

Los servicios que á la causa del órden,, de la 
justicia, de la moralidad política, de la prosperi­
dad nacional ha prestado el regenta le hacen- 
ciertainente acreedor 4 un público testimonio de 
gratitud nacional, te.stimonip tanto mas mereci­
do y hacedqp, pm^atp qug las trea cuartas par­
tes de los españples se mueren de hambre gra­
cias á los benéficos resultados que ha producido 
el motín de Setiembre.

Un regalo de catorce ó diez y  seis millones 
de reales en tiempos de abundancia y prosperí 
dad siempre es un obsequio ún tanto sensible para 
el que lo hace. Eii tiempos de miseria y  de pú­
blica decadencia es un insulto á la nación ^

Hé aquí los veteranos de la batalla de Trafal­
gar que aun existen en nuestros departamentos 
de marina:

En San Fernando.
Francisco Mesa y  Olivares, carpintero; Juan 

Tortsy Caballero, cal Late; José Chaves, artille­
ro; Manuel Al- nso, toldado; Francisco y  Francia 
co Mendoza, grumetes, Gaspar García y  Rafael 
Roldan Marineros.

En Cartagena.
D. José María W aller, primer condestable de 

artillería^ y 'it. Aníónio' Ramos Jiménez, soldado 
graduado de Alféréz,’

Las clases pasivas de Sevilla han cobrado la 
paga de Marzo. No se les debe, por consiguiente, 
mas que Abril, Mayo, Junio, Julio, Agosto y  Se­
tiembre; es decir, seis pagas.

De Argelia escriben á La Iberia dándole cuen­
ta de desórdenes ocurridos en Mustafa Agha, que 
está á las puertas mismas de la capital, y  le 
añaden:

«Las elecciones municipales han terminado, triun­
fando en ellas. sin oposición alguna, el partido 
rojo, ó sean todos los miembros del comité de de­
fensa', el que no quiso reconocer oficialmente este 
gobernador general, porque había sido nombrado, se­
gún parec.e que dijo, por una minoría insignificante, 
compueeta de alborotadores y  congregados en el re- 
ducino local del teatro de Malakoff; asi es que este bo­
fetón que han dado impunemente al general gober - 
nador los irreconciliables, los ha envalentonado y  
creen echar pronto de aquí la autoridad militar y  
quedarse ellos solos dueños del cotarro. ¡Bueno anda­
rá este belen! Pero aquí, como en todas partes, el 
partido que más pregona libertad es el que mas ex­
plota al pueblo y  el que mas restricciones le im­
pone.»

'Esta última declaración, en las coloumnas de 
La Iberia, tiene un valor que no necesitamos en­
carecer.

Dos sociedades hay en España que van esten- 
diendo sus ramificaciones en la mayor parte de 
las provincias, la de la Porra y  la de secuestrado­
res. De las hazañas de la primera, en Valencia 
y  en algún otro punto, ya hemos dado cuenta á 
nuestros lectores: las de la segunda, circunscritas 
hasta ahora á las provincias de Andalucía y Ciu­
dad-Real, tuvo ya imitadores en Valencia y  Es- 
tremadura, émpieza á hacer prosélitos en la de 
Huesca, donde en la tarde del viernes fuó secues­
trado, por una partida de malhechores un propie­
tario de Castejon de Meuegroz. El alcalde ha en­
viado gente armada en su persecución, y  el g o ­
bernador ha hecho salir fuerza de la guardia c i­
vil con el mismo objeto.

Si continuamos progresando de este modo, es­
te par de sociedades van á impedir que nadie 
salga á la calle, si es que auu eu casa pueden las 
gentes honradas tener seguridad personal.

A la hora en que escribimos estas lineas, no 
hay ninguna noticia oficial que confirme ó des­
mienta los rumores de uua próxima paz entre 
b rancia y Prusia,'sin embargo, la Bolsa ha teni­
do un movimiento ascendente, que se atribuye á 
la noticia conceuida en un telégrama de Lóndres 
mas ó menos oficial, de que la paz estaba para 
firmarse entre el rey GuiLermo y Bazaiue.

La misma im¡.ortancia de esta noticia obliga 
á acogerla con reserva.

REVISTA DE LA PRENSA.

No puede presentarse un cuadro mas acabado 
de la situaciüu á qne nos ha traído la revolución 
de Setiembre que el que se traza eu el articulo 
que copiamos á continuación.

La Política, que es el periódico de quien lo 
tomamos, se ha constituido, de algún tiempo á 
esta parte, en el consabido granadero que -es la 
desesperación del protagonista de Los Magyares. 
No deja á sol ni á sombra á D. Juan Prim y  Prats, 
y le canta las verdades del barquero; y  preciso 
es confesarlo, lo hace con un-ingenio compara­
ble solo á su insistencia, y  si hay mucho de des­
pecho en sus ataques hay también en ellos mu­
chísima verdad.

La lástima es que le suceda a l . colega lo que 
al loco de Sevilla del conocido cuento de Cervan­
tes. siempre que por final de sus artículos des­
pués de decir sendas verdades muy bien dichas 
saca á cblacion al duque de Moaüpausier.

Después de todo, casi estamos conformes con 
La Política, en que D. Antonio de Orleans es mas 
liberal, mas consecuente, mas leal y  mas caballero 
que todos sus ex-amigos juntos.

Con esto está juzgada la revolución,
¡que venüaI

Ayer salió de Madrid el gobierno, es decir, salieron 
loa generales Serrano y Prim. de uniforme, en coches 
arrastrados por seis muías de aquellas que durante 
tanto tiempo sintieron, como España, el peso de la 
^gna hija de Fernando VIL Los poderosos animales,
sus n i <lemostraban en
sus nutridos lomos uno de los pocos beneficios de la
revolumon de Setiembre, y  observóse por algún cu-

“ »■
do una mo ^ como cuando tiraban
con c í incompatible
cular. n supremo de algún caballero parti-

s n a l  H ‘ cataba, por ca-
« « s .  En tal gulsa y  con 

semejantes trenes sallan á cazar el antyesultíco Cir-

lo.s III y  su estólido hijo. Pero los entorchados de los 
espedicionarios desvanecieron la grata sospecha, sus­
tituyéndola eu b eve con otras mas serias y solemnes. 
Il dudablerae’nte se trataba'de un grave acto del do­
minio público,dé un acto de gobierno, de un acto na­
cional. Y sentado es:o en principio, diéronse las gen ­
tes á discurrir á dónde y  para qué iria aquella ilustre 
caravana oficial que trasponía los confines de Atocha, 
recibiendo miradas y sonrisas, ya que no saludos, do 
los tran.seuntes.

Quién aventuró la absurda especie de que los ilus­
tres viajeros iban á inaugurar alguna de Jas grandes 
obras públicas que la interinidad debe haber hecho, 
si bien la sigilosa reserva de Estado ha impedido que 
se tenga de ella la menor noticia. Quién creyó que 
se trataba de sorprender en su Baratarla setembrista 
al gobernador ienomeual de alguua inverosímil pro­
vincia contenta y tranquila. Quién osó enunciar la 
idea de que los activos gobernantes iban á esponerso 
personalmente y  por si mismos al fácil riesgo de un 
secuestro, para tratar de hallar prácticamente el cor - 
rectlvo de esa costumbre Interinista, que ¡os minis­
tros do la democracia no logran modificar, y  confian­
do en que, caso de fuerza mayor, la nación apronta­
rla el rescate. Quién se inclinó á recelar que se tra­
taba de ir á presidir un gran jurado de Instrucción 
pública, para adjudicar el premio de una paga atra­
sada al maestro de escuela reconocido por el jefe do 
su ramo como mas acreedor, es decir, al maestro de 
escuela,que con menos alimento tenga menos reli­
gión positiva. Quién, en fin, desdeñando toda suposi­
ción balad!, y  creyendo irse al fondo de la cosa, llegó 
hasta insinuar que aquello tenia trazas nada menos 
que de ser una recepción régia.

Esto, en efecto, oímos nosotros afirmar en cierto 
corto de revolucionarios inútiles, de esos que ya no  ̂
dan gusto á los señores porque ro son necesarios pa­
ra convencer regimientos ni fletar vapores, á un quí­
dam dicharachero, monárquico platónico de los mas 
entusiastas. «Es, señores, que el rey viene, esclama- 
ba, es eso, y no otra cosa lo que la espedicion signifi­
ca. Es que ha salido historia el’ último cuento. Es que 
ahora es cuando el pastor de la fabula ve de verdad 
las orejas al lobo. Es que S. M. revolucionaria se acer­
ca. Es, sin duda, que se la quiere recibir sin aparato 
como debe venir el menos rey posible, sin volunta­
rios, para que no se vuelva atrás, siu alabarderos que 
lo aclamen, para que luego no se sorprenda de que el 
pueblo haga lo mismo. Es el rey, es el rey, lo he vis­
to, ¿sabéis dónde? en la sonrisa del general Prim. Es 
él rey de la inamoviiidad ministerial; el rey del conde 
de Reus; el rey, que no espera, por si acaso, la vota 
Qion de la Constituyente. ¿Qué apuestan Vds. á que 
mañana publica Figuerola un decreto estableciendo 
cualquier nuevo impuesto personal con destino á los 
gastos de instalación del monarca?»

Y sin otro respiro que el preciso para no ahogarse 
de placer, y  estendiendo sus brazos de cesante hácia 
el sitio por donde las ex-reales carrozas desaparecían, 
nuestro quídam añadió: «¡Ah, bienvenido sea si es 
él! ¡Venga en buen hora ese Mesias de los españoles 
del segundo bienio! ¡Venga en buen hora, aunque sea 
más infantil que el de Géuova, mas bailaría ue afi­
ción que D. Fernando, y  más iconoclasta que Hohen- 
zollernl ¡Venga en buen horajaunque venga decidido 
á recibí, como suyo ai primer ministro del regente, 
aunque tome por maestro de literatura castellana aí 
primer progresista con quien tropiece, aunque con­
serve la organización actual del p «trimonio, aunque 
adopte el espíritu industrial de Madoz, la religión de 
Merelo; aunque se inficione delaapatía embriagadora 
de Rivero, de la iiapresionabilidad de Moret, del abne­
gado nibilismo de Beranger! ¡Venga en buen hora, 
aunque realice el proyecto dorado de Martos, que es 
ver a la uuion liberal, íntegra, en Fernando Póo; aun­
que sueñe, como Ruiz Zorrilla, en hacer de una 
guardia negra un grupo de personas regulares; aun­
que tenga punto  ̂ de vista mas variados que los de 
La Iberia, y aunque le esperen más disgustos que á 
Galdo! ¡Venga en buen hora, sin condiciones, sin dis - 
cusiou, ain oposición de ningún génerol Ni el país ni 
yo le pedimos mas que una gollería, difícil, paro no 
im¡iosibÍ6, á pesar de los tiempos que alcanzamos:
¡que sea un hombre de bien!

Y, volviéndose hacíalos que le oímos desbarrar de 
aquel modo, se nos encaró diciendo: «Por ventura 
¿serán ustedes do los que creen que todavía hay 
tiempo de discutir entre nosotros la conveniencia 
política de una dinastía, de aquilatar las cualidades 
de un candidato, de probar, con el tratado de ütrecht 
en uua manp y la genealogía de la casa de «aboya en 
la otra, si un desceudien e de una hija de Felipe II 
tiene derecho, abstracción hecha de ios Borbones á 
que le señalemos una lista civil? Por ventura, ¿cre*ea 
ustedes que es todavía tiempo «fe pedir que el rey 
que venga sea el rey de la revolución, el rey lógico 
de tíetiemüro, el rey a quien rindieron moralmente 
pleito homenaje los héroes y caudillos de 1868 antes 
de serio, aunque este rey se llame el duque do Mont- 
pensier, aunque sea mas lioeral, mas consecuente 
mas leal y caballeroso que todos sus ex-amigos jun­
tos, y aunque se haya hecho con él la mas insigne y 
repugnante felonía que registran los negros anales 
de la doblez y la miseria humanas? Necios y  desgra­
ciados de ustedes, si esto creen! Para este país hay 
ya una necesidad principal, inolvidable, suprema 
de todos ios dias, de todas las horas, da todos los ins - 
tantes: poner ai frente de sus destinos una voluntad 
sana, un corazón puro, una intención recta, sea la 
que sea, venga de donde viniere.

Esto, señores, es una casa de familia dirigida por 
un viudo pródigo, ignorante y  vicioso, que vé impa­
sible poblar sus desmanteladas habitaciones á una 
turbado muchachos famélicos y  eocuerinos. ¿Qué 
necesitan, en primor termino, esa casa, esa familia? 
¿Muebles, ropas, dinero? No; lo que principalmente 
se echa alli de menos es una madre honrada; es una 
dirección moral, es un principio de organización ín­
tima y  regeneradora.»

Y después de acabar así el caloroso apóstrofé, co­
ronó su exaltación exclamando: *¡Que venga, pues, 
que venga ese rey hombre de bien, ese rey Incondi­
cional, ese rey panacea, ese rey bien criado, ese rey 
sin otra cualidad que el instinto de lo decoroso y de 
lo justo! üon ella sola le bastará para dar y ganar la 
batalla á la cohorte de irritantes bochornos en que la 
España con honra se ha dejado envolver. ¿Qué impor­
taran las apariencias, los oropeles, los falsos datos 
biográficos, los pórfidos consejos que en el primer 
Instante se le ofrezcan?

Como el corazón entero y  recto existan, él provee­
rá al fin y  al cabo á todo, él fará da se; y  desde ahora 
pongo yo el pescuezo, que salvé por milagro de las 
uñas de González Brabu cuando conspiraba por hacer 
ministro á Prim y  Prats, á que ese no será el rey de 
los empréstitos, ni de las Córtes cerradas, ni de la 
Constitucloii en conserva, ni de la partida de la porra 
impune; ni de las grandes cruces dadas á granel, ni 
de los personajes ínesplicables. ¡Oh! sí; ¡que venga, 
que venga ese rey; y  yo, setembrista empedernido, 
y  montpensierista incorregible, yo ie tiraré el prime­
ro a los pies este sombrero ,mió, protección ireempla- 
zablo de una cabeza encahécida eu I- interinidad!!!»

Dicho se ésta, por supuesto, que pste discurso no 
podía tener ni tuvo otro resultado que el de hacer 
reír al concurso, como si fuera un proyecto de < oncl- 
liaciou ó de facultades. Por lo demás, el pobre char- I 
latan recibió uu golpe desgarrador cuando se le dijo

que los generales viajeros iban simplemente á pre­
senciar el ensay del cañón de Barba azul, esto es, el 
nuevo ensayo de la única ametralladora que la rique­
za rovoluciouaria se ha permitido adquirir hasta el 
dia de la fecha, ensayo que, dicho sea de paso, salló 
tan mal como todo aquello en que ponen mano las 
eminencias de la situación.

SECCION DE NOTICIAS.
Por el ministerio de Gracia y  Justicia han sido 

nombrados registradores de la propiedad del Ferrol 
D. Pedro «agastizabel y  González, juez de primera 
instancia de Rioseco; y de Calahorra, D. Pablo Laz- 
cano del Valle, juez de primera instancia, cesante.

Por órden del ministerio de Gracia y  Justicia, ha 
sido jubilado D. Carlos Gómez Duran, registrador de 
la propiedad de Getafe.

Según órden que publica la Qa<̂ ta del domingo, 
S. A., de conformidad con el Consejo de ministros, se 
ha servido disponer que el almirantazgo proponga la 
renumeracion que deba concederse a todos los vete­
ranos que aun existan, y  que cuando tuvo lugar el 
glorioso combate de Trafalgar se hallaban en la men­
cionada escuadra sirviendo en clase de oficiales de 
mar y  sus equivalentes, ó eu las de tropas y  marine- 
neria, eu recompeusa á sus eminentes servicios y  en 
conmemoración del referido combate.

La dirección general de Comunicaciones anuncia 
en el periódico oficial de anteayer, que se ha supri­
mido la cuarentena para las procedencias de España, 
establecida en el departamento de los Pirineos orien­
tales por motivo de la fiebre amarilla de Cataluña. 
La trasmisión por la vía de la Junquera de los paque­
tes cerrados de España para países extranjeros, ha 
vuelto á tomar su curso ordinario, sin sufrir detención 
alguna en el lazareto del Perthus.

Hó aquí las desgracias oenrrídas en Madrid la no­
che del domingo qne han Regado á nuestros oidos:

A la una y media detuvieron el sereno del comer­
cio de la calle de Santa Ana y  los guardias números 
312, 189,58 y 431, á un individuo que estaba herido de 
gravedad, á quien se suponía autor de las heridas 
causadas á otro sujeto que encontraron tendido en el 
suelo; y  con pocas esperanzas de vida en la misma 
calle, frente al número 21. Ambos fueron conducidos 
á la casa de socorro del tercer distrito, donde falle­
cieron al poco rato. El juzgado de guardia instruye 
las primeras diligencias.

Entre nueve y diez fué robado el cuarto bajo de la 
casa núm. 29 de la calle del Rubio. Los ladroues, que 
no fueron habidas se llevaron varias prendas y una 
insignifioante cantidad en dinero.

Los guardias números 316 y  453 detuvieron á ttu 
individuo que hirió eu la taberna de ia casa número 
65 de la calle de San Vicente Baja. El herido fuó cu - 
rado de primera intención en la casa de socorro, y  
conducido al hospital de los Paules.

Ha sido destinado de guarnición á Castilla la Nue­
va el regimiento de lanceros de Lusitauia, que se en­
cuentra en Cataluña.

Ayer salió de Pamplona para Madrid, por jornadas 
ordinarias, el regimiento de caballería de Talayera.

Ha sido dado de baja el capitán de fragata don 
Agustín Pintado, por no haber prestado el juramento 
á la Constitacion.

Tan luego como se reciba el material encargado 
al estranjero, se creará un regimiento de artillería 
con ametralladoras, el cual se compondrá de seis ba­
terías.

Han sido destinados al apostadero de la Habana 
el médico mayor sin antigüedad D. Antonio Ruiz de 
Valdivia y los segundos médicos D. Enrique Artega 
y  Bort, D. Francisco Ortega y  Rodríguez, D. Juan 
Manuel Espada, D. Bulalio Ruiz Toranzo y  D. Mariano 
Mouterde.

Parece que en breve será un hecho la construcción 
del tram-via de Madrid, pues se está trabajando ya 
en las obras de carpintería y está llegando á Madrid 
el material desembarcado en el puerto de Santander. 
Deberán comenzarse también muy pronto' las obras 
de la estación principal en ano de los estremos de la 
linea.

La empresa de los Bufos Arderlas ha recibido un 
atento oficio de la Junta de auxilios de Barcelona, ro­
gándole diese una función á beneficio de los indigen­
tes atacados de la epidemia en ai¡uella capital, y  el 
Sr. Arderías, cuyos sentimientos caritativos son bien 
conocidos del público, accediendo á dicha súplica, ha 
dispuesto que el viernes próximo tenga lugar una 
función estraordinaria coa dicho objeto, poniéndose 
en escena la popular zarzuela Pepe Uillo.

El Sr. Arderlas ha invitado á los señores ministros 
y  personas importantes naturales de aquel país resi­
dentes en Madril, para que contribuyan con su asis­
tencia al objeto que se propone, y  la mayor parte han 
contestado que estaban dispuestos á verilearlo.

Es de esperar en dicha noche un lleno completo.

El célebre doctor en física, M. Faure Nicolay, pres­
tidigitador aplaudido en las córtes del Norte y  del 
Oriente, dará cuatro representaciones en el elegante 
liceo Piquer.

La primera tendrá lugar el martes 25 de Octubre á 
beneficio de los pobres de Madrid, la segunda el jue­
ves 27, la tercera el domingo 30, y  la cuarta el lunes 
31 á las ocho y media de la noche.

Esta última será á beneficio de los heridos en la 
guerra franco-prusiana.

La señorita doña Paula Lorenzo de Perlado, primer 
premio de la Academia Nacional de música y discípu- 
ladel reputado maestro Sr. Mendizabal, dará á coúo- 
cer en estas soireés en ios intermedios algunas piezas 
de música de los mejores autores.

No dudamos que la buena fama de que goza el cé­
lebre doctor, le hará recoger nuevos aplausos en esta 
córte.

Los apreciables actores D. Antonio Zamora y  su 
espesa doña Cándida Dardalla, han sido escriturados 
para trabajar en el teatro Principal de Cádiz, para 
cuyo punto saldrán uno de estos días.

c o n í l f t ?  P'fO'norido á teniente coronel de artillería 
con destino al ejército de Cuba, el comandante de di­
cho cuerpo D. Ramón Buega y  Pezuela.

á Alcalá de Hena­
res el batallón cazadores de Santander.

Se han concedido seis meses de proroga á la U 
cencía que dlsfrnta en Valladolld el brigadier don 
José Olona y  Cabello.

El sábado hubo en Barcelona 73 Invadidos de la 
fiebre amarilla, y  fallecieron 19. De enfermedades co- 
muñes ocurrieron 9 defunciones.

Anteayer fueron invadidos de la fiebre 55 personas 
yfallecleron 33. De enfermedades comunes ocurrie" 
ron 13 defunciones.

En Valencia no ocurrió el sábado niel domingo 
ninguna invasión de fiebre amarilla. De los enfermos 
existentes fallecieron dos, uno de fiebre y otro de los 
calificados como caso sospechoso contándose entre 
los individuos de la guarnición, sie.e invadidos de 
los días anteriores; ayer no obstante ocurrió un nue- 
vo caso de fiebre amarilla entre los vecinos de dicha 
ciudad.

Según los estados que publica la Oaceta del 23, la 
la recaudación en las aduanas de Puerto-Rico durante 
el primer semestre del corriente año, ha obtenido un 
aumento, comparada con igual período del año de 
1869, de 13.706.650 re., 6 cónts.

En Alicante hubo anteayer 24 casos caracteriza­
dos de fiebre amarilla, y  ll  sospechosos. Fallecieron 
12 personas á consecuencia de la misma enfer­
medad .

i
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Se ha concedido el empleo de teniente coronel por 
antigüedad, con destino a la sargentía mayor de Za­
ragoza, al coronel graduado D. José Oliveras y Sán­
chez.

Ayer publica la Gaceta los siguientes nombra­
mientos:

D Francisco Arenas y  García, con arreglo al real 
decreto de 29 de Noviembre de 1867, escribano de ac­
tuaciones del Juzgado de Velez Rubio; D. Miguel Pla- 
nagumá, con arreglo á id. id., escribano de actua­
ciones del juzgado de Velez-Rubio; D. Fernando 
Martínez, con arreglo á la ley de 22 de Mayo de 1868, 
notario de Horcajo do Santiago; D. Felinc Marqués y  
á D. Enrique Marqués, por permuta, notarios respec­
tivamente de Gaibíel y  Gestalgar; D. Plácido Boix, 
con arreglo á la ley de 22 de Mayo de 1868, notario de 
Dolores; D. Manuel Nieto Serrano, coa arreglo áld ., 
notario de Fermosella; D. Luis Martiuez Grau; con 
arreglo á id. notario de Catral; D. Romualdo Martin 
Santibañez, con arreglo á id., notario de Oasar de Pa­
lomero; D. Mariano García Lelzaráu y  D. Antonio 
Medina, por permuta, notarios respectivamente de 
María y  Pinos-Puentes; y  D. Francisco Riu Soler, por 
traslación, accediendo á sus deseos, notario de Ar- 
beca.

Con arreglo á la ley de auxilios á las lineas férreas 
de Galicia y  Asturias, y  en virtud de la relación va­
lorada y  certiflcacioQ espedidas por el ingeniero jefa 
de la división de ferro carriles de León, acreditando 
que la compañía concesionaria del de Ponferrada á 
la Coruña ha ejecutado obras en los kilómetros del 
261 al 298, sección de Lugo á la Coruña desde el 18 
de Octubre de 1869 hasta el 31 de Agosto próximo 
pasado por valor de 56.192 pesetas 2 céntimos, se ha 
resuelto que so entregue á la referida compañía el 
equivalente á 22,466 pesetas y  72 céntimos en con­
cepto de subvención ordinaria, y  4.146 pesetas y  30 
céntimos en el de adicional, en equivalencia de la 
franquicia de derechos del material que puede intro­
ducir del estranjero, todo en obligaciones del Es­
tado.

Por órden del ministerio de Gracia y  Justicia ha 
sido jubilado D. Vicente Ruiz y  Barte, registrador de 
la Prapiediád de Ay ora.

La Gacela de ayer contiene una estensa relación del 
ministerio de Estado, de los españoles fallecidos en 
Argel y  su provincia durante el mes de Setiembre 
próximo pasado.

La dirección general de Contribuciones anuncia 
por primera vez eu el periódico oficial, la vacante del 
titulo de marqués de Astarl.

El guardia mauicipal que fuó herido en un hom­
bro ei sabado pasado en la calle del Clavel, seguía 
ayer eu muy mal estado, habiendo sufrido la ampu­
tación del brazo.

La empresa de los Bufos Arderlos ha recibido un 
atento oficio de la Junta de Auxilios de Barcelona' 
rogándole diese uua funciou á beneficio de los indi' 
gentes, atacados de la epidemia en aquella capital 
Eu su vista, el Sr. Arderías se dirigió á los excelen­
tísimos señores ministros y  otras personas importan­
tes nacidas en Cataluña, y  que residen eu Madrid, 
manifestándoles tiene dispuesto dar una función ex­
traordinaria el viernes próximo del actual, pouieudo 
en escena la popular y aplaudida zarzuela titulada 
Pepe-Uillo. Algunos de dichos señores han contestado 
ya, diciendo hallarse dispuestos á secundar ei santo 
y laudable objeto de aliviar en parte las calamidades 
que pesan sobre ia desventurada Barcelona. No pode­
mos menos de aplaudir la filantropía del Sr. Arde- 
rius, y  haciéndonos eco de tan caritativos sentimien­
tos, escltamos al público en general, y  particular­
mente á los naturales del Principado |quo residan en 
esta capital, á fin de que contribuyan á tan humani­
tario objeto.

Ayer tarde á las dos se reunió la comisión de la 
junta mucipal, encargada de examinarlos presupues­
tos del ayuntamiento, y  continuar el importante 
debate comenzado el sábado, sobre suprimir alguna 
cantidad de la consignada para el sostenimiento de la 
milicia ciudadana.

Según el estado de la navegación española en el 
puerto de Montevideo durante el año de 1863, remiti­
do al ministerio de Estado por el encargado de Nego­
cios de España en aquella república, resulta que en 
dicho año entraron en aquellos puertos, procedentes 
de España y las Antillas, 133 buques, de cabida en 
justo 31.506 toneladas, conduciendo vinos, sal, aguar­
diente, aceite, azúcar y  otros efectos, cuyos valores, 
según las declaraciones preséntalas, ascendían á 
32.096.000 rs.

Según los últimos datos de la elección de Motril, 
el Sr. Cuevas había obtenido 5 214 votos; Alcalá Za­
mora, 4987; Ramos, 1.309, y Branchar, 202.

En Liria según todos los partes recibidos hasta 
ahora, lleva ventaja el señor Perez Guillen sobre su 
contrincante D. Luis Molini, á causa de la división 
que se ha introducido en el partido monárquico con 
la candidatura del Sr. Peris y Valero, cuyos patro­
cinadores, según Las Provincias de Valeucia, si bien 
sostendrían su candidatura hasta'el último estremo, 
cederían sus votos al Sr. Perez Guillen, el Eugue- 
rino.

El regimiento de caballería de Tetuan quo se ha­
lla en Valencia, ha sido destinado á Cataluña,
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Han sido detenidos en Lisboa los oficiales que, se- 
gnn digimos, se habían fugado de Galicia, donde se 
hallaban de guarnición, á fin. según se cree, de unir­
se á los carlistas. Probahleinente aeran enviados á 
España con arreglo á los tratados de estradicion.

SECCION D£ PROVINCIAS.

NOTICIAS DE FILIPINAS.

Ayer recibimos correspondencias y  periódicos de 
Manila que alcanzan hasta el 30 de Agosto. Nada nue­
vo ocurría en aquel archipiélago.

El sábado habla existentes en Barcelona 228 ata - 
CBdos del tifus Icterodes y  235 de enfermedades co­
munes. Total 463 enfermos.

La Junta general de auxilio de Barcelona ha acor­
dado constituir en Madrid una comisión encarga­
da de promover en esta capital la suscricion desti­
nada al socorro de la miseria que aflige á Barce­
lona. Forman esta comisión los diputados D. Pas­
cual Madoz, D. Víctor Balaguer, D. Estanislao Figue- 
ras y D. Ramón Vinader y  los señores marqués de 
Monistrol, D. Jaime Girona, D. Manuel Girona, don 
Eduardo Arrüs y  D. José Leopoldo Feu,

Los periódicos de Málaga hablan de un atropello 
del cordon sanitario de dicha ciudad por dos personas 
importantes que no nombran: dicen que llegaron es­
tos sujetos al puesto de guardia, y no permitiéndoles 
la entrada por falta de documentación, forzaron el 
paso revrolver en mano, intimidando á los que los cus­
todiaban é insultándoles con palabras iuconvenientes. 
De esto hecho se dió conocimiento á la autoridad á 
cuya clase pertenecen los agresores, y se instruyen 
las oportunas diligencias.

Parece que la junta de sanidad y el ayuntamiento 
van á dimitir por la cuestión sanitaria. Esplicarán su 
dimisión en un manifiesto al vecindario.

La Paz de Murcia puolica un comunicado de los 
maestros de instrucción primaria de Lorca, á quienes 
se debe cerca de siete mil duros de atrasos.

El cabildo de aquella catedral se ha adherido á la 
circular del prelado de aquella diócesis acerca del ma­
trimonio civil.

Dice El Progreso, periódico de Jerez, que por dos 
distintas noches se ha presentado en aquella ciudad 
un fantasma, lienáudo de pavor á mas de una pobre 
mujer.

Ayer se recibieron noticias le Bíirgos dando cuen- 
tá de que en término de Vadocondes se ha presenta- 
tado una partida de latro-facciosos, cortipuesta de 
unos 20 hombres.

Las obras del templo del Pilar de Zaragoza avan­
zan hácia su término. Va desapareciendo el andamia 
je  del interior y  ya so está descubriendo la preciosísi­
ma sillería del coro, de roble de Flandés, obra maes­
tra del siglo XVI.

Por el consejo de guerra de Vitoria ha sido con - 
denado á diez años de prisión mayor D. Demetrio 
Uteiza, como cómplice en la ültima insurrección car 
lista.

El sábado llegó á Albacete, procedente de Valen­
cia, la plana mayor del quinto tercio de la guardia 
civil.

La diputación provincial de Valladolld ha dis­
puesto que en aquella universidad se den las ense­
ñanzas de todas las asignaturas de la facultad de fi- 
losoña y  letras hasta el grado de doctor inclusive, y  
el ayuntamiento ha acoruado tomar algunas precau­
ciones sanitarias, para evitar que llegue allí la fiebre 
amarilla.

Los periódicos de Cádiz se quejan de que hayan 
sido conducidos á aquella población 300 hombres pro­
cedentes de Alicante con destino á Cuba.

En la misma ciudad se dió una brillante serenata 
al general de la armada Sr. Vigodet, con motivo del 
aniversario de la batalla de Trafalgar, en la cual tomó 
parte.

El ayuntamiento de Valencia ha pedido á la auto­
ridad civil que procure la traslación fuera de aquella 
ciudad de los presos de las torres de Serranos y  cár­
celes de San Narciso,

Con motivo de la cobranza de contribuciones se 
alteró el dia 22 el órden en San Pol de Mar (Bar .clo­
na), quedando restablecido al poco tiempo con a ixi- 
lio de fuerza armada, sin que ocurriera ninguna des 
gracia personal.

También el dia 22 hubo un conato de motin en Pa- 
digen (Zamora).

Ha pasado al Consejo Supremo de la Guerra la 
causa seguida contra el coronel de caballería Sr. Ce- 
ballos Escalera, por hallarse en desacuerdo el parecer 
del auditor de gn.rra coa el del capitán general de 
este distrito.

Ha sido admitida la dimisión del Sr. Rodríguez 
Trelles, gobernador de Oviedo, y  nombrado para su- 
cederle en dicho cargo D. Enrique Lelva.

También parece que está ya acordada la admisión 
de la renuncia del gobernador de Zaragoza Sr. Arde- 
rius. Dícese que, para reemplazarle, será nombrado 
el Sr. Rolando, gobernador de Gerona, á qnien susti­
tuirá el Sr. Lezama, que lo es do Huesca, y  que, á su 
vez, será sustituido por el juez de primera instancia 
de la misma capital, Sr. Abad y Goyeueche.

El domingo empezarla á desalojarse el ba’'rio de 
Pescadores de Valencia, y ayer habrá quedado terml" 
nada la evacuación. Esta se efectúa en to la la zona 
comprendida entre las calles de Los Mártires y de Ti- 
moheda. Sus habitantes serán trasládalos á Porta- 
Coeli, para cuyo pnnto habrá salido en la mairugada 
de hoy el celoso Individuo de la junta provincial de 
Sanid ;d, D. Jo :quin Serrano y Cañete, coa el objeto 
de presidir á la instalación de los emigrantes. Las fa­
milias que carezcan de medios de subsistencia serán 
alojadas y  mantenidas gratuitamente; á las que no se 
hallen en este caso se las dejará en libertad de esco­
ger fuera de la capital el punto de residencia ó se les 
costeará el viaje si quieren trasladarse también á Por- 
ta-Co0ii.

Como los moradores de dicho barrio no conocían 
 ̂ loa términos en que debia verificarse su traslación, la 

noticia produjo ei sabado alguna alarma que se calmó 
al Uu en vista de las medidas que dejamos apun­
tadas.

Comienzan á sentirse en Valencia los efectos de la 
paralización del comercio industrial y  oficios, produ­
cida por la ausencia de las familias que han abando - 
nado aquella ciudad.

Personas que por su traje y  manera demuéstran 
no p-rtenecer á la clase de mendigos, impToran^á ca­
ridad pública en distintos puntos, derramando lágri­
mas y ocultando el rostro, no pocos de estos desgra­
ciados jierteneceh á las clases pasivas del Estado.

Por otra parte, el ayuntamiento carece de recur­
sos para atender á sus mas sagradas y  perentorias 
obligaciones.

El remedio á tantos males urge, añade el periódico 
de que estractamos los anterior, s párrafos, y  es ne­
cesario que las autoridades locales lo hagan compren­
der así al gobierno, para que cuanto antes procure 
enviar recursos con que satisfacer siquiera las aten­
ciones íj-ae pesan sobre la tesorería.

Dicen de Liria, que ha ocurrido en aquella pobla­
ción un caso de fiebre amarilla en la persona de una 
Jóvqu que, según parece, habla estado de sirvienta en 
Valencia en una casa de la calle de las Palmas.

Se dice que el ayuntamiento de Valencia piensa 
dar al público euenta detalladas do la recaudación 
que hace, tanto de la cuota de 14 reales que exije á 
los que quieren salir de Valencia huyendo de la fie­
bre, como de la media peseta que cobra por cada uno 
de los bultos de mercancías que se depositan en el la­
zareto de la plaza de Toros.

El domingo á la una debió verificarse en Córdoba 
ia inauguración de la universidad literaria libre, es 
tablecida en aquella capital por la diputación provin - 
cial en el edificio del Instituto, á cuyo acto ha sido 
invitado gran número de personas notabies.

Ha sido preso en Córdoba el criminal Manuel Mel­
gares, conocido por sus malas mafias.

Leemos en el Eco áe Fjstremadwa:
«Según las noticias que nos suministra un amigo, 

persona respetabilísima por todos conceptos, parece 
que en uno de los pueblos contiguos á Andalucía pe­
netraron varios ladrones con el propósito de vender 
algunas caballerías, cuya procedencia pudo sospe­
charse desde luego en atención al ínfimo precio en 
que se enajenaron. Noticiosa la guardia civil de un 
puerto inmediato de este acontecimiento trasiadóse 
al en que las caballerías se habían vendido con el ob 
Jeto de rescatarlas y  apoderarse, si aún era tiempo de 
los vendedores.

Efectivamente, las caballerías obran ya en poder 
de la autoridad, pero ni ha sido posible averiguar 
quienes fueron sus adquirentes ni tampoco el sitio en 
que se oculten los ladrones.

Asegura además la persona que nos ha facilitado 
los anteriores datos, que en el asunto están complica­
dos los de aquel lugar.»

Hace unos dias que al anochecer robaron en Bil­
bao, valiéndose de unas tijeras, las trenzas de pelo 
que llevaba una niña como de seis años y eran la ad­
miración de cuantos las velan.

En la madrugada del viernes se encontró á la Iz­
quierda del cauce del Túria, en Valencia, cerca de 
la ermita del Ave-María, el c dáver de un hombre, 
muerto, al parecer, de una herida de arma blanca en 
el costado derecho. El juez del Mar Sr. Diez, con el 
promotor fiscal Sr. Greus, acompañados del escribano 
Sr. Liorca, acudierou inmediatamente al sitio del su­
ceso, pasando después á la orilla derecha del rio, don­
de se observaba un rastro de sangre desde la corrien­
te del agua hasta cerca de unas tabernas contiguas 
al convento de Monte Olívete. Según hemos oido de­
cir, el difunto era un tabernero del camino de Pinedo, 
llamado Francisco Sanchis Nacher (a) el Salaet.

A la calda de la tarde se retiraba el Juzgado, des­
pués de instruir las diligencias consiguientes.

El Deber, periódico de Huesca, siente la traslación 
del gobernador de aquella provincia Sr. Guardia, de­
plorando que el Sr. Rivero afiliado al partido monár­
quico, sirva con sorpresa de la provincia toda y  sus­
criba como lo ha hecho los deseos de unos cuantos 
despechados republicanos.

El domingo en la noche fué muerto un hombre en 
Badajoz por el cabo de la guardia de la Tesorería de 
la provincia. Unos dicen que por no haber contestado 
ai quien vive del centinela, otros por haberse dirigido 
á este en ademan agresivo; y  por último, hay quien 
asegura que el muerto trató de desarmar al cabo.

Loa diarios de Málaga nada contienen de interés 
esceptuando la obligada relación de robos y heridas, 
habiendo sido detenidos en el puesto de la guardia 
civil de Estepona José María Sánchez como autor del 
asesinaté de Miguel Perez, vecino de lubrique, en el 
ventorrillo de Domingo, término de Gaucien.

El sábado á primera hora se presentó en la caja 
del Banco de aquella ciudad un papel litografiado 
imitando los antiguos billetes de 4.000 rs., recogidos 
hoy de la circulación. Inmediatamente fué conocida 
su falsedad y  remitido al juzgado, el cual es de supo­
ner baya procedido á averiguar el origen de este hí­
lete.

El domingo debió llegar á Cádiz el comandante 
general del departamento con una comisión de oficia­
les de los distintos cuerpos de la armada, á felicitar 
al Sr, Vigodet por la gracia que le ha concedido el 
gobierno, y de que ya hemos hablado á nuestros lee 
torea.

Ni de los periódicos estrangeros recibidos ayer, ni 
de los telégramas que insertamos en su lugar corres­
pondiente, aparece que se haya realizado la paz; 
pero si esta no es todavía ua hecho, es de esperar 
que lo sea en un término no muy lejano, según lo 
indlqan todos los rumores, y lo hacen comprender 
todod los síntomas que. presonta en estos momentos 
la cupstion franco-prusiana.

Viene á confirmar esta opinión, apoyada en otros 
datoá que ya conocen nuestros lectores, el telégrama 
que, fechado el 23 en Lóndres, seña comunicado á 
nuestro ministro de Estado, y  en el cual se da cuen­
ta de las gestiones ini'ciailas por Inglaterra entre las 
dos naciones beligerantes para obtener un armisticio 
que facilite la reunión ds un Congreso que pueda 
tratar de la paz.

Estas gestiones pueden conslderarse.como un pre­
liminar favorable para aquella solución.

A continuación insertamos las noticias mas inte­
resantes que hallamos en el correo recibido ayer.

El alcalde de Tours ha publicado un bando prohi­
biendo las canciones en los cafes y tabernas de aque­
lla ciudad.

Los periódicos de la localidad aplauden esta me­
dida, que indica los escándalos y  escesos que ten­

drían lugar, y  que han motivado las reclamaciones 
de la Opinión pública.

En premio de los méritos contraídos por la ciudad 
abierta de Chatsauieau, que resistió durante nueve 
horas á los prusianos, que la bombardearon y  destru­
yeron casi por completo, el gobierno francés ha es­
pedido un decreto declarando que ha merecido bien 
de la patria, y  señalando un crédito de 100.009 fran­
cos para su alivio.

La Franee, comentando esta medida, dice que á 
esta declaración tardía hubiera sido preferible que se 
le hubiesen enviado refuerzos á tiempo.

Algunas cartas particulares recibidas de Marsella, 
anumlan que la demagogia de aquella populosa ciu­
dad, en vez de obedecer las órdenes recibidas del go­
bierno central de Francia trata de enseñorearse cada 
dia mas de la situación.

Eq una de las reuniones populares que allí han 
enldo lugar, se acordó poner á precio la cabeza de 
M. Gambetta, y  se abrió una suscricion con esto ob­
jeto.

Aunque suponemos que esto no es mas que una de 
tantas fanfarronadas de que usan los eleu.entoa di­
solventes, estamos seguros de que habrá sorprendido 
al jóven ministro del Interior.

No es difícil obtener popularidad, pero es mas fácil 
perderla.

Ha visto la luz en los periódicos franceses una car­
ta del general Ulrich. rechazando enérgicamente la 
suposición de que la pérdida de Strasburgo ha sido 
debida á una traición.

«No se comprende, dice la carta, una traición des­
pués de dos meses de enérgica resistencia, y  des­
pués de estar medio destruida la ciudad. Ya sabia 
yo, añade, que no hay gran distancia del Capitolio á 
la Roca Tarpeya.»

Estos dos nombres históricos están en Francia 
más próximos que en Roma,

Según el periódico italiano L'OpinUne, ha ocurri­
do en Calabria un terremoto, que ha destruido casi 
por completo algunos pueblecillos, cansando mas 
de cuarenta muertos y multitud de heridos.

Según un telégrama dirigido á la Liberté, M. Ke- 
ratry ha manifestados al llegar á Tours que habla 
quedado mug saüs/ecke de su entrevista con el gene­
ral Prim, aunque no ha podid > recabar de este la re­
vocación de la órden que prohíbe espertar armas á 
Francia.

No lo entendemos.

Un periódico francés desmiente categóricamente 
los fusilamientos de Daru, hijo, Castelbajac y  Car- 
tíer, que se dijo habían tenido lugar en París.

Un telégrama de Bruselas, del 17, dice que circu­
laban rumores según los cuales se hacen grandes es­
fuerzos en favor de la paz, bajo la base de la cesión de 
la Alsacia y la anexión del Luxemburgo á Alemania, 
y  que se espera otra entrevista entra Favre y  Bis- 
mark.

El gobierno ruso, no creyétidose bien enterado por 
su agente militar en el ejército del rey Guillermo, ha 
pedido informaciones al príncipe Wittgenstein sobre 
el estado de la gu rra, bajo el punto de vista del go­
bierno de Tours,

Ei general Trochó no ha querido que se empleasen 
en la defensa de Paria las bombas llenas de petróleo, 
que en su concepto solo producirían terribles repre­
salias por parte de los sitiadores.

Dice La Liberté que loa cuatro ejércitos que se es­
tán formando en Francia compondrán uu efectivo de 
2.000.000 de hombres.

Su formación se lleva á cabo en Lila, Mans, Bre­
taña y Borguña.

Muchos ejércitos y  muchos soldados nos parecen.

La Liberté ha reproducido el suelto siguiente de El 
Elector Libre, diario que se publica en París.

«Se ha descubierto, y  se publicará mas tarde, una 
série de documentos poniendo de manifiesto de la 
manera mas auténtica que el ex-emperador mandaba 
fabricar billetes de Banco falsos.

A la cabeza de estos documentos figura la carta 
que un personaje conocido dirigía á Napoleón para 
invitarlo a que hiciera desaparecer los falsos bille­
tes.»

«Al fin se verá—dice la Liberté—que se descubre 
en los papeles cogidos eiPlas Tuilerías y  en otras 
partes que el cómplice, hasta hoy desconocido, de 
Troppmaun era un gentil-hombre, si no el primer ca­
ballerizo.*

¡Hasta dónde llega la pasión!

El globo La República Universal, que salió de París 
el 19, y  en que ib i M. Dubost, delegado de la prefec­
tura de policía, descendió el mismo dia sin novedad 
en Lonay, aldea en medio de loa bosques entro Mezie- 
res y Rocroy.

M. Dubost, que marchaba á Tours, dijo que los 
prusianos habían atacado en la noche del 18 el reduc­
to de Hantes Brayeres, en Bicetre. Después de un 
combate que duró desde las ocho á las once, y  desde 
la una á las cuatro y media, fueron rechazados victo • 
riosamente.

El Diario oficial de París del 18 de Octubre publica 
la contestación de M. Julio Favre á ia circular de mon- 
sleur de Biamark, relativa á la entrevista de Fer- 
rleres.

«Bueno es que Francia sepa, dice Mr. Favre, hasta 
dónde va la ambición de Prusia, que esa ambición no 
la detiene en la conquista de dos de nuestras provin­
cias y que prosigue fríamente la obra de sistemática 
do nuestro aniquilamiento. Francia no tiene que con­
servar la menor ilusión, se trata para ello de ser ó no 
ser. Al proponerla paz á costa de tres departamentos, 
se ie ofrecía la deshonra. Ella la ha rechazado. So 
quiere castigarla con la muerte; esa es la situación. 
Quiero mas nuestros padecimientos, nuestros peli­
gros, nuestros sacrificios, que la ambición inflexible 
y  cruel de nuestro enemigo. Francia, aun cuando 
vencida, permanecería tan grande en su desgracia, 
que seria un objeto do admiración y  de simpatía para 
el mundo entero. Acaso necesitaba Francia esta prue­
ba suprema de la cual saldrá trasflgurada.*

El tráfico de la Mancha, Inglaterra, se resiente ya 
enormemente, dice El Qlobo, de la paralización en los 
puertos de las costas Noroeste de Francia; y  esto no 
es sino el principio de pérdidas mucho mas considera­
bles.

Este podrá ser un estimulo poderoso para que lu - 
.glatérra activo, cuanto esté de su parte, la conclu­
sión de la guerra.

Correspondencias de Lyon del 19 anuncian que 
llegaba numerosa artillería á dicha ciudad, y  que, no 
solo se artillan las fortificaciones, sino también al­
gunas posiciones avanzadas en las que se disponen 
baterías.

Los prusianos han ocupado á Vesoul, capital del 
departamento del alto Saona. Q zeda, pues, libre pa­
ra ellos el camino del Saona, y  tan pronto como es - 
tén concentrados bajaran al valle. Da Vesoul irán di - 
rectamente á Gray, en el mismo departamento. Allí 
podrán racionarse, pues Gray es uuo de los mas im­
portantes mercados de cereales que hay en Francia: 
Pero entonces se encontrarán entre Besancon y Lan- 
gres, las dos plazas mas fuertes de aquel país.

Después de Gi ay se llega en media jornada á Di- 
jon, panto de empalme de varios caminos de hierro, 
y  posi'ion avanzada, pero de poco resguardo para 
Lyon.
' El general Bressole, que llegó el 18, tomará á su 

cargo la defensa de Lyon. En Sedan un simple te­
niente coronel, pero el gobierno de Toara le ha ascen­
dido súbitamente para coufiarle un cargo tan impor­
tante como_el mando de Lyou. A los redactores en 
jefe de loa periódicos de esta ciudad les ha escrito pi­
diéndoles que fuesen á verle, y  á ponerse de acuerdo 
con él sobre proyectos de defensa.

Se hace notar que M. Keller; el diputado católico 
que tanto ha contribuido á organizar la defensa de la 
Alsacia, va á encontrarse á las órdenes de Garibaldi 
en Belfort. Es una situación Intoler ¡ble. Por lo dsmás, 
de todos puntos de Francia se protesta, aunque indi­
vidualmente y  con cierta vacilación, contra el nom 
bramíento de Garibaldi para .el indica lo mando.

Las protestas son arriesgadas: en Besaron na ofi 
cial de guardias móviles ha corrido peligro de ser 
asesinado por haber dado el grito de abajo Garibaldi. 
Es el ídolo del momento; pero no tardará en perder 
su prestigio.

En la noche del 19 debían partir para Besacony 
Tours dos comisiones de oficiales de la guardia na­
cional, llevando esposiciones de mas do 40.000 fir­
mas, pidiendo que Gambetta-venga á Lyon.

La policía revolucionaria de esta última ciudad ha 
hecho una minuciosa visita en la vecina posesión 
perteneciente al general Montaigu, uno do los valien­
tes de Gravelotte, actualmente prisionero en Pru­
sia.

Se presentan bastantes voluntarios á M. de Cha- 
rette, y M. de Cathelíneau tiene hoy 400 hombres á 
sus órdenes.

El Courrier de la Qironie publica cartas de París 
del 16 y  17, recibidas por globo. Había gran confian­
za en que el aizamiento nacional produjera sus resul­
tados, y  se formaran ejércitos para acudir en su auxi­
lio. También se esperaba que Bazaiue conseguirla 
romper el círculo de hierro que le encierra.

Una carta de un oficial prusiano, que publica el 
mismo periódico, dice que la Alemania lo espera to­
do de las discordias de la Francia, y  que para ello 
basta ver sus asuntos en manos de abog idos esclusi- 
vamente.

En las primeras sesiones celebradas por las Cá­
maras portuguesas nos llama la atención que senado­
res tan importantes como el conde de Casal Rlveiro, 
el conde de Cabral y  el marqués de Avila escusaban 
su falta de asistencia por motivos de salud. La de di­
putados Seguía ocupada en el examen de poderes, de­
biéndose haber hecho la elección de la mesa en ia se­
sión del 22.

O Diario Popular de Lisboa dice que ha dimitido el 
conde de Villafranca, representante de Portugal en 
Madrid.

Las noticias de Tours del 17 pintan bajo tristes 
colores la situación del Este y Mediodía de Francia.

El jacobinismo revolucionario ha levantado la ban­
dera de la licencia en Marsella, en Lyon y  en Tolosa: 
en estas ciudades opone un gobierno particular al go­
bierno central; da decretos, exige impuestos, confis­
ca, sentencia, encarcela, deatierra, con menosprecio 
de todos las principios y  de todas las leyes. El go­
bierno de Tours espide órdenes; pero en dichas ciu­
dades no se toman en cuenta, y  so hace todo lo con­
trario de lo que eu ellas se mauda.

Semejante situación, que tiene á la Francia divi­
dida en presencia del enemigo, no puede prolongar­
se sin gravísimos inconvenientes. Así lo ha com ­
prendido el gobleruo de Tours, y  M. Gambetta salió 
de Tours el 17 á toda prisa para ver si puede hacer 
que los rebeldes entren en razón. Ha dado por pretes­
to de su viaje la necesioad de ver por sí la organiza­
ción de la defensa en el Este; pero en realidad se di­
rige á Lyou para poner término á la anarquía y acep­
table para todos ios hombres honrados.

El general Bourbaki se ha mostrado dispuesto á 
tomar el mando superior de todas las fuerzas del 
Norte, diseminadas desde Normandía hasta Lila y  la 
frontera belga.

En Orleaus no ocurre novedad. Los prusianos si - 
guen ocupando la ciudad y  sus inmediaciones á una 
y  otra orilla del Loira, donde tenían lugar frecuentes 
escaramuzas sin importancia.

Los prusianos parecen avanzar hácia Rúan y  el 
Havre.

, Los periódicos de Lóndres se hacen eco de un ru­
mor esparcido en Francia, y  dicen que crece el des­
contento en el ejército aleman, habiendo antagonis­
mos entre las tropas prusianas y las de Badea y  Wur- 
temberg.

Ha llegado á Bruselas el mariscal Mac-Mahon.

SECCION OFICIAL.

(Gaceta de ayer.)
MNISTBRIO DE HACIENDA.

BSCBETO
Conformándome con lo propuesto por el ministro 

de Hacienda, de acuerdo coa el parecer del Consejo 
de ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.* Desde el dia en que este decreto se 

publique en el Bolelin oficial de la provincia de Tar­
ragona hasta aquel en que se declaren limpios de la 
peste la ciudad y el puerto de Barcelona se concede 
la exención del derecho de Arancel y  .del de descar­
ga á los carbones que con destino á la segunda de 
las ciudades mencionadas se presenten al despacho 
en la Aduana de Tarragona.

Art.2.* En los primeros dias de la próxima legis­
latura el Gobierno presentara á las Córtes Constitu­
yentes un proyecto de ley pidiendo la aprobación do 
esta medida y  solicitando la exención de responsa­
bilidad para el ministro que la adopta.

Art. 3.” El ministro de Hacienda dictará las dis­
posiciones necesarias para evitar los abusos que pu­
dieran cometerse á la sombra de esta franquicia tem­
poral.

Dado en Madrid á veintitrés do Octubre do mil 
ochocientos setenta.—Francisco Serrano.—El minis­
tro de Hacienda, Laureano Figuerola.

Caceta del domingo.
MINISTERIO DE HACIENDA.

ÓRDEN.

limo. Sr.: Vistos los cróquls que representan el

territorio que ha de comprender la zona fiscal desda 
1.* de Noviembre próximo en las provincias de Barce­
lona y Orense; y

Considerando que, no obstante la premura con 
que aquellos han sido formados, obedecen conila posi­
ble exactitud al principio consignado en el tit. 2.* 
capitulo 6.' de las Ordenanzas generales de aduanas 
que regirán desde la indicada fecha;

S. A. el regente del reino, conformándose con lo 
propuesto por V. I., ha tenido á bien prestarles su 
superior aprobación en concepto de provisionales y  
disponer que los límites interiores de la zona fiscal 
en las expresadas provincias sean los siguientes- 

Promiicia de Barcelona.
Los límites interiores de la zona fiscal en esta pro­

vincia son los de loe términos municipales de los pue­
blos y puntos siguientes: Cuadra, Lombards, Vallfer- 
mosa, San Martin de Sarroels, Santa Fó, La Granada 
Labern, Getida, Gastellva, San Andrés de la Barca* 
Papiol, Valldorén. Sau Culgat del Vallés, Sabadell) 
Polyña, Semmanat, San Esteban, Caldas do Mombuy ’ 
San Pedro de Bigas, Casa-Rector, Masnaratas y  San­
ta Susana.

Provincia de Orense.
Los límites interioras de la zona fiscal en esta pro­

vincia son los de los términos municipales da los pue­
blos y  puntos siguientes: Cortegazas, Moímenta, Re­
gadas, Bsade, Esposende. Sadurnin, Trasariz, Sania, 
Prado, Prado. Maceado, Gastosa, Trelle, Perelra dé 
Montes, Paderrubias. Merca, Proente, Faramontaos 
Entrambos-Rios, Villariño, Bobadela, Sotomel, Po- 
dentes, Bola, Veiga (San Payo), Veiga (San Munio), 
Sorga, Azoreiros, Crespos, Lampaza Parada de On- 
teiro, Consó, Puente de las Poldras, Morgade, Pena, 
Perrelos, Sarreans, Nocelo de Pena, Baldriz' Laza* 
Porfo Camba, Montes del Invernadero, en la parte qué 
se halle comprendida dentro de los 25 kilómetros, dis­
tancia á la frontera; Sabuguido, Villariño, Canso, 
Quíntela, Viana, Pungueiro, San Martin, Forjáis, Pa-' 
radela, Viana (San Agustín) y  Prado Ramisquedo.

De órden de S. A. lo digo á V. I para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 19 de Octubre de 1870.—Figuerola.—Señor 
director general de Rentas.

limo. Sr.: S. A. el regente del reino se ha servido 
aprobar ia tarifa inserta a continuación para el perci­
bo de loa derechos do regalía que deben exigirse á los 
tabacos elaborados á su introducción en el reino, en 
la forma propuesta por esa dirección general:

Ir • Unidad Pesetas

8-50
Rapé, producto y  proceden­

te de Cuba y  Puerto-Rico. Kilóg.
2 . Polvo, producto y proceden­

te de Cuba y  Puerto-Rico. Id. 18‘25
3 Cigarros puros , envasados

en cajitas, incluyendo pa­
ra el adeudo el peso de es­
tas, producto y  proceden­
tes de Cuba y Puerto Rico. Id. 9‘75

4  -á granel, producto y
procedentes de Cuba y 
Puerto-Rico...........................  id. 13

5 Cigarrillos de papel y  pica­
dura, producto y  proce­
dentes de Cuba y  Puerto- 
Rico, incluyendo para el 
adeudo el peso del papel y  
hoja de estaño ;ó plomo en 
que vienen colocados estos 
cigarrillos y  picados........ Id. 8 50

6 Cigarros puros, pro lucto da
Cuba y  Puerto-Rico, pro­
cediendo de puertos es- 
tranjeros, incluyendo pa­
ra el adudo el peso de los 
cajoncitos en que vengan 
envasados............................. Idem. 15

7  -á granel, procediendo
del estranjero....................  Idem. 18 25

8 Cigarrillos de papel y  pica­
dura, producto de Cuba y 
Puerto Rico, procediendo 
de puertos estraojeros in­
cluyendo para el adeudo 
el peso del papel y  hoja de 
estaño ó plomo en que 
vengan colocados...............  Idem. 14

9 Rapé de producción extran­
jera ......................................... Id.

10 Tabaco extranjero, elabora ■
do en cigarros puros, ci­
garrillos de pape!, picadu­
ra ó breva, cualquiera que 
sea su procedencia...........  Id 16‘25

11 Tusas......................................... Id. 21‘50
12 Cigarros puros, producto y

procedentes de Filipinas. Id. 9*75
13 Cigarrillos de papel y  pica­

dura, producto y  proce­
dentes de Filipinas...........  Id. 6‘50

Exceso de registro....................  » 2'50
■ , ADVERTENCI4S.

1. ‘  El país productor de los tabacos y  su proce- 
oencia directa se acreditará en la forma establecida 
por el art. 292 de las ordenanzas de Aduanas.

2. " Los tabaos elaborados da producción estran- 
Jera que se hallan tarifados solo pueden despacharse 
para consumo particular, sin esceder de la cantidad 
que se conceda traer los viajeros por las referidas or­
denanzas.

De órden de S. A. lo digo á V. I. para su inteligen­
cia y  demás fines oportunos. Dios guarde á V. I. ma­
chos años. Madrid 18 de Octubre de 1879.—Figuerola. 
—Señor director general de Rentas.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo dbi. día.—San Crlsanto, Santa Darla, San 

Crispía y San Crisplnlano, mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de San Juan de Dios.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 

la Encarnación en su iglesia, ó la de la Gracia en 
Loreto.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ochoy media.—Fnn- 
cion 24 de abono.—Turno i .* par.—El músico de la 
murga —Baile.—El disfraz venturoso.

ZARZUELA.—A las ocho. — Punción 41 de abo­
no.—Turno 2.® —La vida en un tris.—Zilda.

BUFOS ARDERIUS.-—A las ocho y  media.—Fun­
ción 52 de abono.—2.* série.—Turno 1.* par.—Pe­
pe-Hillo.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.-A las ocho y  
media.—La Gelosia.

LOPE DE RUEDA.^—A las ocho y media.—Fun­
ción 5.‘ de abono.—Turno 3.* impar.—2.® série.— 
Las quintas.—El vecino de enfrente. ’

n o v e d a d e s .—A las siete y  media.—El amante 
prestado.—Baile.—Percances de nu adan.—El maes­
tro de baile.—Baile.—Llueven calabazas.—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué 19* á 
las doce del dia y  la mínima 9* 4 las seis de le ma­
ñana.

O

M A D R ID : 187 0 .

InraiMTA m  ÍM m ktot. >i los Oawnos n  Ebat#f 
«slls 4e la Cabeza, i l , kajei

Ayuntamiento de Madrid




